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AL  GENIAL  ACTOR 


%5iicar6o  &¡ü&ll 


Un  Murillo...  ¡digno  tocayo  del  gran  Esteban! 
Si  como  aquel  genio  no  hubo  quien  creara  «  Con- 
cepciones», tampoco  habrá  quien  haga  creación 
como  la  de  usted  en  esta  obrilla.  Las  salinas  del 
camino  de  Cádiz,  envidian  desde  esa  noche  el 
escenario  del  teatro  de  la  Zarzuela;  tal  fue  la  ca- 
lidad y  cantidad  de  sal  que  usted  dertochó.  Y  no 
es  que  lo  diga  yo,  que  nadie  soy  para  juzgar  ac- 
tores de  tal  valia.  Lo  dijo  el  público  y  la  ilustra- 
da prensa  madrileña;  y  cuando  esas  dos  «autori- 
dades» lo  dicen,  es  porque  así  es.  A  mí,  sólo  me 
corresponde  exclamar  con  toda  mi  alma  ¡¡ole  los 
actorazos...  y  visca  Catalunya!!  en  un  grito 
maternal,  que  encierra  un  mundo  de  agradeci- 
miento. 


A  LOS  INTERPRETES 


¿Qué  les  decimos  nosotros,  que  autores  consagrados  de 
grandes  méritos  no  les  hayan  dicho?  Diremos  en  andaluz 
como  el  Sr.  Murillo:  «No  han  dejao  múos.»  Salir  la  Rocío 
(Srta.  Lola  Maldonado),  y  el  público,  unánime,  dar  la  razón 
al  Alcalde,  al  Inspector  y  al  Cuadrero,  todo  fué  uno.  Ade- 
más de  convencer  con  su  arrogantísima  figura,  cuando  la 
notable  artista  comenzó  á  cantar,  como  por  encanto,  enmu- 
decieron los  pájaros  del  puesto;  y  aquí  tienen  ustedes  la  dis- 
cusión del  público:  Cantaba  ella,  y  decían  que  aeran  los 
canarios».  Cantaban  los  reyes  del  gorjeo,  y  decía  el  pú 
Mico  que  «era  la  Maldonado».  Nosotros,  como  los  concu- 
rrentes, no  sabemos  tampoco  á  que  carta  quedar...  En  lo 
que  estamos  conformes,  es,  que  cuando  cantaba,  enmudecían 
los  canarios;  y  si  hay  un  bando  de  ruiseñores...  también  en- 
mudecen; y,  que  como  el  público,  damos  la  razón  al  Sr.  Mu-  v 
rillo,  á  Pedrito  y  á  D.  Luis. 

Disculpar  á  la  señá  Dolores  (Amparo  Santos)  en  todo 
cuanto  preparó  al  Cuadrero,  y  decir  todos  «ahí  las  viejas 
sevillanas,  castizas  y  con  ángel»,  fué  cosa  de  un  momento; 
cómo  el  exclamar  á  renglón  seguido  «¡olé  las  actrices  de 
carácter!  Amparo,  sigue  por  ese  caminito,  que  tiene  más 
rosas  de  olor  y  claveles  blancos,  que  ortigas».  Y  no  diga- 
mos del  Ferminiyo  que  hizo  la  Pastor,  porque  no  tiene 
mejora  el  papelito.  Bravo,  mocita,  y  á  crear  muchos  perso- 
najes como  ese. 

«¡Paso  á  Gonzalito!»  gritaron  los  espectadores  al  ver 
aparecer  al  Machaco  de  los  actores  cómicos.  ¡Compadre,  que 
modo  de  meterse  en  el  terreno  de  la  fiera!  Vaya  un  trasteo 
inteligente  y  con  ríñones,  mostrando  á  toneladas  el  amor 
propio.  Se  perfiló  el  mócete  y...  ¡hasta  las  cintas!,  después 


de  poner  cátedra  de  verdadero  arte  y  salir  por  los  costillares 
más  limpio  que  el  cielo  de  la  huerta  valenciana  en  día  es- 
pléndido. 

¿Pues  y  ese  D.  Luis?  (Paco  Meana)  Un  picador  de  toros 
que  por  algo  lo  hicieron  alcalde  de  barrio.  Vengan  esos 
cinco,  amigo;  y  conste  que  el  puesto  suyo  ganado  á  pulso  y 
por  merecimientos  propios,  es  por  algo  también.  \Así  se 
obtienen  los  triunfos  verdaderos! 

Y  ya  está  aquí  El  niño  de  Brenes  (Bufart),  no  hizo 
más  que  salir  y  meterle  el  resuello  pa  dentro  á  toda  la  gente 
que  le  miraba.  Lo  mismo  que  pidió  dinero  á  la  misma 
autoridad,  y  le  dio  hasta  el  último  pitillo,  igual  se  llevó  las 
simpatías  de  todo  el  público  y  sus  elogios...  ¡Como  si  el  niño 
pide  una  Giralda  nueva  de  oro  y  brillantes!,  se  la  lleva 
también.  Todo  hubiera  sido  cuestión  de  pedirla  dos  veces. 

¿Pues  y  Agulló  en  aquél  forastero?  ¿  Y  los  compradores/ 
¿F  los  guardias?  Nosotros  diríamos  muchas  cosas  que 
pudieran  reflejar  nuestra  inmensa  gratitud  hacia  tan  digní- 
simos compañeros.  Si  fuéramos  Obispos,  nos  dolería  la  de- 
recha de  echar  á  todas  horas  bendiciones  sobre  su  trabajo... 
pero  nos  ceñimos  solamente  á  dar  la  razón  en  todo  y  por 
todo,  al  inteligente  público  y  la  ilustrada  prensa  madri- 
leña, que  tanto  les  aplaudió. 


NOTA.  Nuestro  agradecimiento  extensivo  á  la  Dirección 
artística,  director  de  orquesta,  apuntadores,  maquinistas, 
coro  general  y  todos  cuantos  contribuyeron  con  su  interés  al 
éxito  alcanzado. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Una  calle  de  Sevilla.  A  la  izquierda  la  tienda  de  cuadros  del  señor 
Murillo  haciendo  esquina.  Frente  al  público,  el  escaparate  que  al 
abrirlo,  deja  ver  infinidad  de  cuadros  de  todos  los  gustos  y  tama- 
ños, dominando  el  efecto  muchas  tablitas  pequeñas  con  vistas  y 
costumbres.  A  la  derecha,  ó  séase  enfrente,  la  tienda  de  pájaros 
de  la  seüá  Dolores,  con  dos  puertas,  una  frente  á  la  cuadrerla  y 
otra  frente  al  público;  también  hace  esquina  como  se  desprende 
de  la  indicación.  Ambas  aparecen  cerradas  Durante  los  últimos 
compases  de  música,  á  telón  corrido,  se  abren  las  dos  tiendas. 
Ferminiyo  va  sacando  infinidad  de  jaulas  y  jaulones,  con  pájaros 
de  todas  clases,  canarios,  jilgueros,  loros  y  chamarices,  lo  menos 
treinta  jaulas.  Con  ayuda  de  un  horquillón,  los  va  colgando 
en  ambas  fachadas,  pero  siempre  más  frente  al  público  has- 
ta lograr  queden  cubiertas  por  completo  y  resulte  una  verdadera 
tienda  de  pájaros,  de  no  escaso  rumbo.  La  señá  Dolores  ayuda 
cuanto  puede.  Al  mismo  tiempo  un  dependiente  de  la  cuadrerla, 
saca  los  cuadros,  y  con  escalera  de  mano  los  va  colocando  á  los 
lados  y  encima  de  la  puerta,  sobre  todo  en  los  quicios.  Uno  que 
representa  la  «Tone  del  Oro»  que  se  vea  bien  desde  el  público. 
Arriba  en  tercer  término  la  fachada  del  Juzgado  con  el  letrero 
que  lo  indica.  También  se  abre,  después  que  lo  anterior,  y  salen 
y  entran,  de  cuando  en  cuando,  vigilantes. 


(Trabajadores  l»0  y  2.°  atravesando  la;  escena  de  iz- 
quierda á  derecha.) 

Trab.  l.o    ¡Chavó  con  el  día,  qué  mala  jeta  tiene!  Si 

que  está  guasón  pa  la  corría  de  hoy. 
Trab.  2  0   ¿Torea  er  Pepete^  verdá? 
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Trab.  1.©  Digo  y  con  er  Moreno  de  Arcatá  que  se  come 
los  toros  crúo.  Too  er  barrio  de  la  Puerta  de 
la  Carne,  va  á  la  plaza  á  ver  su  torero,  dis- 
putarse las  parmitas. 

Trab.  2  o    ¡¡Y  con  miuras,  SalvaorilloU  Me  caso  con  la 

Itálica,  quién  pudiera  Verlos.  (Mutis  derecha.) 
(Señá  Dolores,  Ferminiyo,  Migueliyo,  Paco  y  señó 
Murillo.) 

Dol.  ¿Niño,  están  tóos  los  bichos? 

Fer.  ¡áí,  señora.  Recorrió  jata  el  úrtimo  casiyero; 

con  arpiste  largo,  y  los  bebeeros  listos  y  con 

agua  limpia  tóos. 
Dol.        ,  ¡Por  vía  e  (Jristobaliyo!  ¡Quién  le  había  e 

desir  á  mi  Juan  Ramón  hase  un  año  que 

«su  Dolores»  iba  á  verse  sola  bregando  con 

tanto  animal  (Suspirando  con  desaliento.)  ¡¡Ayü 

¡La  Virgensita  e  los  Reyes  nos  dé  suerte  en 
este  barrio,  Ferminiyo! 
Fer.  Home,  yo  creo  que  así  será.  No  hay  en  estos 

contornos  más  puesto  e  pájaros  que  éste. 
Dise  un  refrán  «que  ar  que  se  múa  Dios  le 
ayúa»,  y  ya  vé  osté  que  hase  si  neo  días  se 
abrió  la  tienda  y  ya  han  mercao  nueve  cha- 
marises,  onse  verderones  y  cuatro  canarios. 

(Miguel  y  Paco  por  la  izquierda.) 

Mig.  Buenos  días. 

Palo  Buenos  días 
Fer.  Buenos  días. 

Dol.  Buenos  días,  señores. 

Mig.  Estos  bichitos  serán  de  confianza,  ¿verdá,  se 

ñora? 

Dol.  ¡De  toa  confiansa! 

Fer.  ¡Vaya  si  son  de  confiansa! 

Dol.  ¿De  qué  clase  los  quieren?  Los  tengo  supe- 

riores. Canarios,  que  de  tanto  cantá,  levan- 
tan doló  e  cabesa.  Jirgueros  que  le  jasen  la 
competensia  á  los  canarios.  Chamarises,  ver- 
derones y  loros  que  no  los  encuentran  me- 
jores en  la  plasa  e  San  Francisco. 

Mig.  Güeno;  po  compraré  un  canario  pa  que  pite 

en  la  ventana  e  mi  Araseli  y  distraiga  á  los 
chaveas  cuando  los  haiga.  ¿Cuár  nos  reco- 
mienda osté  sin  arrepará  en  er  presio? 

Dol.  Pos  á  Gayarre  que  está  ahí  drento  y  que  has- 
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ta  que  entre  más  er  día  no  lo  sacamos;  ¡hay 
que  cuidar  al  rey  de  los  cantaores!  Aquí  ca 
uno  tiene  su  nombre  y  atienden  como  crea- 
tura?. 

Mig.  Camaraíta,  pos  sí  que  tiene  osté  entonses 

un  armanaque  entero  con  tanto  bicho. 

Dol.  Er  dia  está  entordao  y  no  es  apropósito  pa 

que  se  desaten;  pero  ,si  saliera  un  rayito  e 

SOr,  Veríais  UStedeS.  (Empieza  un  canario  las  pila- 
das preliminares  del  canto  que  puede  simularse  per- 
fectamente con  la  botella  y  el  corcho  de  costumbre. 
Después  empieza  otro  á  cantar.  Luego  otro  y  empiezan 
á  meterse  en  música,  como  vulgarmente  se  dice,  hasta 
que  ataca  el  número.  Dentro  de  él  habrá  momento 
que  todos  canten,  siendo  un  verdadero  concierto  y 
dando  alegría  ver  aquella  fachada  con  todos  los  pája- 
ros en  competencia.)  ¡Espera!  ya  empiesa  uno: 
jerUurrito!  ¡le  sigue  erPerote!  ¡ese  es  un  va- 
liente! 

Paco         jVerdá  que  sil  ¡Olé  los  bichitos! 

Dol.  ¡Vamos!  ya  salió  un  rayito  e  sor;  jahora  ve- 

réis ustedes  cuantito  empiesen  á  templarse! 
Pero,  sentarse,  señores.  Niño,  (Llamando  á  Fer- 
miniyo.)  saca  siyas.  ¿Queréis  que  mientras 
nos  vaya  mi  sobriniyo  ar  cormao  por  dos 
copitas? 

Paco         No  vendrían  mar.  Si  es  osté  tan  complasien- 

te  lo  estimaremos. 
Dol.  ¡No  faltaba  más,  Ferminiyo! 

Fer.  Aquí  están  las  siyas,  ¿qué  manda  osté,  tía 

Dolores? 

Dol.  Vete  ar  cormao  der  gallego  y  que  te  dé  dos 

copitas  e  casaya  de  lo  superió. 
Fer.  Hasta  ahora  mesmo.  (Mutis  izquierda.) 

Mig.  ¡Chavó!  sí  que  se  templa  Perote;  vaya  un 

pico,  f 

Música 

Paco         Sí  que  los  canarios  son  cantaores. 
Mig.  En  mi  vía  he  visto  bichitos  mejores. 

Juan  Breva  y  er  Perote  no  tienen  presio. 

Vaya  unos  pajaritos,  señá  Dolores. 
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Dol.  En  mi  tienda  se  encuentra  to  lo  mejor; 

silencio,  señores,  |  prestar  atención! 
Mig.  Camará,  qué  bichito  más  resalao; 

ese  sí  que  lo  compro,  pero  escapáo. 
Dol.  Mirar  qué  rebonito 

es  ese  nuevo  chiquirritín; 
desafía  á  los  maestros 
con  su  valiente  piripipí. 
Paco  Ya  empezaron  toítos. 

Arsa  y  olé. 
Es  un  consierto  e  música 
de  los  de  chipén. 
Mig.  Chavó,  mira  ese  loro 

que  contagió  ha  roto  á  charlar 

conque  ánger  dise  claro 
pa  España  y  no  para  Portugal. 
¡Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja!  vaya  un  animalito 

sabiendo  hablá. 
Vaya  un  consierto  e  grasia 

de  ruiseñores, 
bien  ganan  er  aspiste 

los  cantaores. 
Le  digo  á  osté,  señora, 

y  es  la  verdá 
que  no  hay  en  Seviya  bichos 
que  vargan  más. 

Hablado 

MüR.  (Por  la  tienda  de  cuadros.)  GÜenOS  día8,  vesina; 

señores,  güenos  días. 

Paco         Güenos  días. 

Dol.  Muy  güenos,  señó  Mnriyo. 

Mur.  Tan  temprano,  parroquianos,  ¿eh?  No,  diras- 
té,  que  no  ha  entrao  con  güen  pie  en  er  ba- 
rrio! * 

Dol.  Señores;  si  de  paso  queréis  algún  cuadrito  e 

mérito,  aquí  er  señó  Muriyo  tié  de  lo  mejó; 
su  cuadrería  es  famosa  en  Seviya. 

Mig.  Ya  vemos  que  está  bien  surtía  la  tienda. 

Mur.  Como  pocas.  Aunque  uno  no  debe  alaba  lo 
suyo,  debo  desiros  en  honor  á  lo  verdá,  que 
mis  cuadros  son  sélebres  Más  de  un  inglés 
poeroso,  tiene  mi  firma  en  los  salones  e  su 
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palasio.  En  particulá,  las  tablitas  son  pintás 
por  mí  mesmo  y  su  mérito  prensipar  consiste 
en  lo  bien  que  presento  las  costumbres  e  Se- 
viya. 

Mig.  Ea,  pos  saque  osté  árganas,  y  si  me  gustan 

le  haré  argún  gasto;  dentro  ocho  días  me 
caso  y  hemos  venío  mi  primiyo  y  yo,  por 
unas  cuantas  cosiyas  pa  la  novia. 

Mur.  ¿Hombre,  conque  se  casa  osté  dentro  de 
ocho  días?  Sea  enhorabuena;  yo  he  salió  de 
la  iglesia  tres  veses  ya  con  una  mujé  der 
braso;  y  como  encuentre  toavía  una  valien- 
te... ¡salúo  ar  cura  otra  vez!  ¡Ay!  no  sé  como 
hay  en  er  mundo  seres  pajoleros  que  hablen 
mar  de  las  mujeres.  ¡Habían  de  ser  como  la 
quina  y  bastaría  er  tragarlas,  solamente  por 
ve  la  camita  vestía  de  limpio;  unos  ojiyos 
mirando  con  carisias  de  quereres  jo n dos  y 
un  gatito  hasiendo  er  carretón  junto  er  bra- 
sero! 

Paco  ¡Llevasté  rasón;  pero  to  se  puée  dar  por  bien 
perdió,  por  no  tené  suegra). 

Mur.  ¡Después  e  to  no  son  malas;  dos  patas  en  la 
barriga  á  tiempo  y  como  la  sea!  ¡Así  me  las 
he  arreglao  yo!  Vaya,  voy  por  una  tablita  de 
Jas  mejores.  Hasta  ahora  mesmo.  (Mutis.) 

Paco  Vayasté  con  Dios.  Paese  güen  vesino,  ¿ver- 
dá,  señá  Dolores? 

Dol.  Así  párese;  aunque  muy  enamorao.  ¡Siem- 

pre está  con  er  tema  e  las  mujeres  y  contán- 
dome conquistas!  ¡Argunas  increíbles!  Me 
marea  la  cabesa. 

(Dichos  y  el  señor  Murillo  con  una  tablita;  viene  en- 
tusiasmado.) 

Mur.  Aquí  tenéis,  señores,  una  de  las  más  origi- 
nales. Ayé  la  terminé  y  si  cae  un  inglés,  me 
dará  cuanto  le  pía, 

(Paco  y  Miguel  la  examinan  con  curiosidad  y  sus  ges- 
tos demuestran  exirañeza.) 

Mig.  Vamos  á  ver.  (se  levantan.) 

Mur.  Fijarse  bien.  Una  juerga,  ahí  tié  er  letrero  y 
er  presio  bien  claro,  (con  entusiasmo.)  Arrepa- 
rá  en  los  detayes  y  en  las  caras  de  la  cantaora 
y  er  tocaó. 
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Mig.  ¡Chavó  con  la  mujé,  qué  cara  más  triste  tie- 

ne; señó  si  está  medio  jipandol 

Mur.  Presisamente  ese  es  sn  mérito.  Está  justifi- 
cao.  Esa  representa  á  Matirde  «La  pelleje- 
ra» cuando  canta  por  serranas  esa  copla  tan 
Sentía  que  dise:  (Cantando  flamenco.)  «¡yo  fí  al 
entierro!  ¡¡Ayü  ¡yo  fí  al  entierro!»  Desde  que 
la  cantó  en  Novedaes,  Seviya  está  de  luto; 
por  toas  partes  ve  osté  á  la  gente  con  cara 
triste  disiendo  á  toas  horas:  «yo  fí  al  entie- 
rro» ¿eh?  y  er  tocaó  ¿qué  le  párese? 

Mig.  Pos  que  tamién  ha  dio;  porque,  compare,  no 

he  visto  cara  más  larga  en  mi  vía. 

Mur  .  S  esa  boteyita  e  montiya  y  ese  vaso  medio 
roto  de  acompañá  con  sus  gorpes  las  cansio- 
nes  ¿están  propios  ó  noV 

Mig.  Ar  pelo;  pero  digasté,  señó  Muriyo;  dos  déos 

de  vino  y  no  hay  porvorones  ni  casaya  y  er 
velón  apagándose...  pero,  ¿esto  es  «Una  juer- 
ga» en  Seviya? 

Muk  .  Ya  lo  creo;  pero  hay  que  tené  en  cuenta 
ervaló  de  la  tablita;  pos  si  hubiera  jamón  en 
durse,  alfajores,  chámpame  y  luz  eléctrica, 
f;iba  á  costar  «una  juerga»  cuatro  pesetas? 
¡por  argo  soy  sélebre  en  mis  cuadros,  se- 
ñores! 

Mig.  ¡Ja,  ja,  ja!  y  yeva  rasón;  pero  yo  quiero  argo 

más  alegre,  señó  Muriyo.  Traigapté  otra  cosa 
e  más  grasia. 

Mur  .  Vroy  ar  momento;  pero  conste  que  es  un  cua- 
drito.  ¡Uyuyú  qué  mujé  se  asercal  (Mirando 

entusiasmado  á  la  izquierda.)  ¡Vayan  lapiserilloS 

por  piesesl  Hasta  los  canarios  le  tiran  besos. 

(Los  pájaros  han  empezado  á  pitar.)  ¡Uy,  los  pasi- 

tos  como  arbe jones! 

PACO  (Mirando  hacia  la  izquierda  y  volviéndose  desilusiona- 

do )  ¡Camará!  Creí  que  venía  er  paso  e  la 
Macarena,  y  á  luego  es  una  mujé  más  vieja 
que  el  último  día  del  año...  pero,  ¿está  usted 
loco,  señó  Muriyo? 

Mig.  Si  eso  no  es  mujé,  amigo;  eso  es  una  fábrica 

e  botones.  (Mirando  hacia  la  izquierda  como  Paco.) 

Paco  Chavó,  si  tié  más  huesos  que  una  arroba  de 
nísperos. 
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Mur  .         Home...  ¡no  tanto! 

Paco  ¿Cómo  que  no?  limpíese  osté  los  cristales 
¡las  ruinas  de  Itálica! 

(Aparece  una  mujer  muy  delgada  y  que  ostenta  á  un 
paso  de  distancia  sus  patas  de  gallo;  una  desilusión. 
Esto  no  quiere  decir  que  se  exagere  y  se  presente  én 
escena  ningún  tipo  extrafalario.  El  garbo  de  la  tierra 
no  puede  faltar.) 

Mig.  (con  guasita.)  Niña,  vayasté  con  Dios,  y  dígale 

osté  á  su  mare  que  en  vez  de  hija,  «tuvo 
una  caja  de  sorpresa». 

Mujer  Pos  dígale  osté  á  la  suya  que  lo  ponga  asté 
«en  un  plato»  y  lo  múe  ca  dos  menutos  que 
estasté  goteando  como  las  tayas. 

Mío.  ¡Verdaes  como  puños! 

Mljer        ¡Guasa  desde  arriba  jasta  abajol  (Mutis.) 

Dol.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Todos        ¡Ja,  ja,  ja! 

Mig.  ¡Sí  que  no  ha  podio  desirme  más;  casi  ma- 

broncao,  pero  ha  tenío  ánger! 

Mur.  ¿Ve  osté?  Por  argo  le  eché  un  piropo.  Dende 
aquí  le  olí  la  grasia. 

Mig.  Güeno;  andosté  por  er  cuadro  que  nos  tene- 

mos que  gorver  ar  pueblo. 

Dol.  ¿Son  ustedes  de  muy  lejos? 

Mig.  De  ahí  junto;  de  Chipiona. 

Dol.  ¿De  Chipiona?  Entonses,  quisás,  conoserán 

ostedes  á  mi  sobrina. 

Paco         ¿Quién  es  su  sobrina? 

Dol.  Pos  mi  sobrina,  es  la  mujer  más  bonita 

d'España;  mirar  si  será  presiosa  que  la  ya- 
man  en  el  pueblo  «La  flor  de  lo  bonito». 

Mur.  ¡Caracoles!  ¿Y  dise  osté  que  es  la  mujer 
más  bonita  de  España?  ¿No  se  exagera? 

Paco         Ni  tanto  así;  no  se  ersajera;  ¡la  conosemos! 

Mig.  La  conosemos.  No  pué  salí  á  la  caye  de  pre- 

siosa. ¡Hasta  las  flores  e  su  cabesa  se  aso- 
man pa  ve  su  cara! 

Mur.         ¡Canastos!  ¡Quién  la  vieral 

Paco  En  er  verano  no  nesesita  abanico,  ¡le  sobra 
con  sus  pestañas! 

Mig.  Un  cuerpo...  que  se  sierne  al  andá. 

Paco  Y  con  un  corasón  tan  grande  que  dende 
aquí  se  le  apunta  con  una  pistola  como  un 
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pitiyo  y  cae  reonda  ar  suelo  sin  desí  ni  ¡ayf 

Mur  .  Pues  no  me  quedo  sin  conoserla,  presisa- 
mente  er  domingo  tengo  que  ir  á  Chipiona, 
tengo  allí  un  amigo  y  aprovecharé  la  visita. 

Paco         Y  que  se  vasté  á  quear  loco. 

Mur.  Pues  voy;  vaya  si  voy;  ¡aunque  me  traigan  á 
Seviya  con  camisa  e  fuersal  Mi  debiliá  son  las 
mujeres  y  si  son  casás  mejó.  Vaya,  voy  á 
regorvé  la  tienda  á  ver  si  encuentro  er  cua- 
drito  que  queréis.  (Mutis.) 

Paco  ¡Señora,  se  conose  que  su  sobrino  á  dio  ar 
mesmo  Casaya  por  el  aguardiente,  porqué 
¡vaya  si  tarda! 

Dol.  ¡No  creo  que  se  haya  puesto  á  jugá  á  la  tán- 

gana tampoco,  pero  sí  es  raro  lo  que  tarda! 

PER.  (Corriendo  con  dos  copas  en.  una  bandeja  )  Aquí  eS- 

toy,  señores.  Estaba  la  tienda  con  dos  cur- 
das que  no  dejaban  despachá  más  copas 
que  las  que  ellos  se  bebían.  Tía  Dolores... 
por  ahí,  por  ahí  viene.  ¡Me  caso  hasta  con 
la  vieja  der  Candilejo!  ¡Me  he  puesto  nervioso 
d' alegría! 
Dot.  ¿Quién? 

Per.  Eya;  preguntando  venía  por  osté  desde  la 

Resolana. 
Dol.  ¿Pero  quién,  chiquiyo? 

Fer.  ¡La  titi;  la  ti  ti  Rosío  de  Chipiona! 

Dol.  ¿Mi  sobrina? 

Fer.  ¡La  mesma!  ¡místela! 

MlG.  (Con  gran  entusiasmo,  como  el  otro.)  ¡Olé  lo  bonito! 

Paco  ¡Ahora  si  que  ha  salió  er  sól  ¡Paso  á  la  pri- 

mavera! 
Mig.  ¡Ya  huele  á  nardos! 

Paco  ¡Y  á  jasmines!  ¡Es  mucha  mujé!  ¡¡Paso  á  la 

flor  de  lo  bonito!! 
Rocío        ¡Señores,  muchas  grasias.  Salú,  tía  Dolores. 

Música 

Rocío  por  la  izquierda.  Es  una  real  mujer  de  una  vez;  viste  airoso 
traje  de  Andalucía  «al  día».  Sobre  mantón  de  talle,  mantón  de  cres- 
pón negro.  ¡Siendo  «de  allí»  no  pueden  faltarle  las  flores!  Cuando 
anda  las  piedrecillas  del  camino  le  echan  piropos;  y  cuando  eso  ha- 
cen las  piedrecillas  ¡qué  no  harán  los  hombres!  Hasta  los  pájaros, 
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oliendo  á  flores,  cantan  que  se  las  pelan.  Creo  que  la  presentación 
•es  para  lucirse  ¿verdad?  pues  á  ello...  ¡y  á  ver  esos  andares,  distin- 
guidas tiples! 

Roclo  .         Venga  pronto  á  mis  brasos 
la  tía  Dolores. 
Apriete  osté  con  fuersas 

y  sin  temores. 
Casi  Seviya  entera 

atravesé; 
dende  la  Resolana 
aquí  llegué. 
Todos  Que  sea  muy  bien  venía, 

¡olé  las  hembras, 
olé  por  los  jazmines 
y  las  mosquetas! 
Dol  Sobrina  de  mi  arma 

aprieta  bien. 
Rocío  Muchas  grasias,  señores. 

Todos  Pos...  no  hay  de  qué. 

Rocío  De  Chipiona  salió  Rosío 

y  hasta  aquí  llegó, 
y  ar  paso  dijo  la  gente: 
«olé  la  maresita  que  la  parió.» 

Fijarse  bien 
que  en  ningún  puesto  de  flores 
hay  ese  clavé. 
Todos  Dijeron  bien, 

que  en  ningún  puesto  de  flores 
hay  ese  clavé. 
Dol.  ¿Verdá  que  su  hermosura 

no  tiene  iguar? 
Todos  Mas  verdad 

que  ahora  es  de  día 
y  que  tié  más  alegría 
que  er  puente  y  la  catedrá. 
Rocío  En  Chipiona 

en  unhuertito 
muy  chiquitito 
yo  me  crié. 
Arruyándome  las  olas 
y  el  aroma  e  sus  flores; 
entre  suspiros  de  amores 
mis  peniyas.orvié. 
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TODOS  (Repiten.) 

En  Chipiona,  etc. 
Rocío  Sal  á  montones 

sus  olas  dejan; 

¡que  viva  Chipiona 

viva  mi  tierra! 

No  hay  pueblecito 

de  más  caliá 

y  digo  á  toas  horas 

lo  der  cantar. 
Quisiera  ser  como  el  aire 
pa  estar  siempre  á  su  verita 
sin  que  lo  notara  naide. 
Las  arenitas  del  mar 
son  muchas  y,  sin  embargo, 
sus  simpatías,  son  más. 
Tiene  en  vez  de  ojitos  faros 
la  que  nace  en  Chipiona 
y  su  cara  son  de  flores; 
sus  pasitos  de  paloma. 

En  Chipiona 

en  un  huertito 

muy  chiquitito 

yo  me  crié,  etc. 

Hablado 

Mig.  Conque  presiosa;  ¡bien  venía!  Pa  Chipiona 

nos  vamos  dentro  una  hora,  ¿quié  osté  argo 
pa  su  marío? 

Rocío  Muchas  grasias,  Migueliyo.  Desirle  que  he 
venío  sin  noveá,  y  que  en  cá  la  tía  Dolores 
me  habéis  visto. 

Mig  Así  lo  haremos.  Güeno,  señá  Dolores,  ¿va- 

mos á  vé  á  Gayarre  á  ver  si  entramos  en 
ajuste  y  me  lo  y  evo? 

Dol.  Ya  lo  creo.  Ferminiyo,  sube  á  estos  amigos 

srriba  y  enséñale  el  rey  de  los  cantaores. 

FER.  Pasen  OStedes.  (Entran  con  Ferminiyo.) 

Dol.  Vaya,  cuéntame,  Rosío.  ¿A  qué  se  debe  que 

hayas  v  nío  á  Seviya  y  sola?  ¿Le  pasa  argo 
á  juaniyo? 

Rocío        ¡¡Ayü  no  es  poco,  tía  Dolores.  Por  caerse  de 
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güenaso  le  pasa  lo  que  le  pasa.  Se  creyó  de 
este,  del  otro  y  del  de  más  ayá.  Prestó  di- 
nero á  más  de  un  esagraesío  que  se  llamó 
andana  á  la  hora  der  pago,  y  ¡ya  tié  osté  á 
Periquito  jecho  fraile!  Vino  la  ruina,  y  er  se- 
rrarse la  confitería,  y  er  caé  enfermo  der 
disgustaso.  Por  eso  he  venío.  A  ver  si  pueo 
recobrá  er  dinero  que  nos  deben  y  gorvemo 
á  levanta  cabesa. 
Dol.  Várgame  Dios,  mujé. 

itocío  ¡Ay,  tía  Dolores  de  mi  arma!  Yo  no  debí  ca- 
sarme con  un  hombre  que  se  llama  Juan. 
No  sé  qué  tié  ese  nombre,  que  tóo  er  que  lo 
yeva,  se  cae  de  lila,  y  jasta  las  ratas  le  sar- 
tan  po  ensima.  Debí  haberme  casao  con  un 
Pepiyo  ó  un  Rafaé,  que  tós  son  la  má  e  vi- 
vos, y  otra  cosa  sería. 

Dol.  No  vas  escaminá.  ¿  Y  á  quién  vienes  bus- 

cando? 

Recio  Pos  primeritamente  á  un  tío  que  pinta  cua- 
dros pa  er  Jueves,  que  le  disen  er  señó  Mu- 
riyo.  Hase  un  año  le  dió  Juaniyo  sincuenta 
duros  para  que  levantara  una  tienda  y  esta 
es  la  benditísima  hora  que  ni  le  ha  degüerto 
un  séntimo,  ni  ha  contestao  á  denguna  e 
sus  cartas. 

Dol.  ¿Conque  er  señó  Muriyo?  ¡Pos  has  venío 

con  suerte!  Esa  es  su  cuadrería.  Si  no  le  ha 
pagao  es  porque  no  ha  querío,  que  guita  tié 
de  sobra. 

Kocío        ¡Grasias,  Virgensita!  ¿Esa  es  su  cuadrería? 

Pos  voy  á  entrar  ahora  mesmo;  y  si  no... 
¿por  qué  no  le  hablasté  antes  y  prepara  er 
terreno  pa  que  cuando  yo  le  hable  esté  la 
metá  er  camino  andao?  Asina  entro  yo  lue- 
go con  más  tranquiliá,  ¿no  le  párese? 

Dol.  flílu  bien  pensao.  ¡Ahora  mesmo  voy!  Ca- 

sualmente es  amigo  mió. 

(Manué  y  Antonio  por  la  izquierda;  son  dos  mucha- 
chos zaragateros  y  con  la  mar  de  ángel,  que  á  su  paso 
van  sembrando  la  alegría.) 

Man.         Güenos  días. 

Ant.         Güenos  días.  (¡Compare,  qué  mujé!) 
Dol.  Güenos  días,  señores. 


—  22  — 


Man.  ¿Tiene  osté  loros  sabios,  que  güervan  loco  & 
un  sacamuelas? 

Dol.         Sí,  señó,  y  de  confiansa,  pero  son  cariyos. 

Man  .         Aquí  no  se  mira  er  presio. 

Dol.  Entonses  sardrán  complasíos.  Uno  de  ello& 

resa  er  rosario  que  e  un  hechieo;  y  otro  es- 
un  fenómeno.  Tié  un  estinto  espesiá  pa  co- 
nosé  los  abejorros.  En  cuanto  pa¡-a  un  cura,, 
grita:  ¡Viva  la  república!  ¿Cuár  queréis? 

Man.  Horre,  yo  me  yevaría  er  segundo,  pero  no  es 
pa  mí;  es  pa  un  canónigo,  que  quiere  haser 
un  regale  á  las  monjas  der  convento  e  San- 
ta Clara...  ¡de  mó,  que  ni  buscao  con  un  can- 
dir  viene  er  que  resa  er  rosario! 

Dol.  Pos  ni  de  encargo. 

Ant.  (Home...  no  estaría  chica  guasa  yevarle  ar 
canónigo  el  otro...  ¡Garcúlate  la  que  se  armaba 
en  er  convento!) 

Man.         (¡Quita,  home,  lo  envenenan  mañana  mesmo; 

ya  sabes  tú  lo  que  son  esas  moscardas;  ca  ove- 
ja con  su  pareja!  ¿Vamos  á  verlo?) 

Dol*  Pasen  ostedes  con  mi  sobrina.  Rosío,  dile  á 

Ferminiyo  que  baje  er  loro  y  les  diga  er 
presio. 

Man.  ¡Y  vaya  una  sobrina!  Si  Muriyo  resusitara, 
tiraría  los  pinseles  al  río,  desesperao,  porque 
esa  cara...  ¡no  hay  quien  la  copie! 

ROCÍO  Grasias.  (Entrando.) 

Man.  (ídem  con  Antonio.)  ¡Ar  Señó  der  Gran  Poevr 
que  guarda  en  Seviya  cosas  tan  bonitas, 
¡niña! 

Dol.  Dios  quiera  que  coja  en  güeña  hora  ar  señó 

Muriyo,  atienda  la  situación  de  mi  sobrina, 

y  le  largue  la  pasta  Aquí  sale. 
Mur.        {con  otra  tabiita.)  Vaya  una  tablita;  er  patio  e 

'os  naranjos.  ¿Qué  eso,  señá  Dolores?  ¿Y  los 

forasteros? 

Dol.  Escogiendo  er  canario  con  mi  sobrina,  que 

acaba  e  yegar  ahora  mesmo  de  Chipiona. 
¡La  flor  de  lo  bonito,  señó  Muriyo;  la  flor  de 
lo  bonito! 

Muk  .  ¡Canastos!  ¿De  veras?  ¡Ese  fenómeno  de  mu- 
jé!  (con  mayor  sorpresa  que  quien  no  se  desayuna 
por  estar  reñido  hace  tiempo  con  el  dinero  y  se  en- 
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cuentra  de  golpe  conque  este  acaricia  sus  bolsillos' en 
cantidad  envidiable.) 

Dol.  La  mesma,  que  ha  venío...  ¡en  busca  de  osté! 

Mur.         \Becanasto\  ¿Eñ  busca  mía? 

Dol.  En  busca  suya.  Su  marío  creo  que  es  gran- 

de amigo  de  osté. 

Mür  .         ¿Su  marío? 

Dol.  ¡Su  marío! 

Mur.         ¿Y  quién  es  su  marío? 

Dol.  Pues  su  marío  es,  Juaniyo  Parrales,  er  que 

tié  la  confitería  en  la  carretera  del  faro. 

Mur.  (Haciendo  memoria.)  Sí...  efectivamente...  un 
buen  amigo.  ¡Caramba,  y  yo  sin  saberlo! 

Dol.  Creo  que  jase  un  año  le  prestó  á  osté  una 

cantidá... 

Mur.         Así  fué;  y  no  despresiable... 

Dol.  Er  probé  se  ha  queao  arruinaíto  y  ha  tenío 

que  serrá  el  establecimiennto. 

Mur.  Pobre  muchacho.  Bueno...  y  nesesita  er  di- 
nero que  me  prestó,  y  manda  á  cobrá  á  la 

guapa  moza,  ¿eh?  (Con  mareada  intención.) 

Dot.  Sí;  eya  se  lo  explicará  mejor  que  yo;  míros- 

té,  ahí  8ale.  (salen  Rocío,  Manuel  y  Antonio;  este 
con  la  jaula  y  el  loro.) 

Man.  Vaya,  cohdiós,  señora;  nOs  yevamos  er  loro 
resaor;  y  conste,  que  con  esa  mnjé  en  la  tien- 
da, se  comprarían  hasta  panavras,  si  se  ven- 
dieran. (Mutis  los  dos.) 

Dol.  Grasias,  dir  con  Dios. 

Mur.         (¡Me  caigo  en  la  Cartuja  y  no  jago  un  tiesto! 

¡Canastos  qué  mujé!  Es  poco  cuanto  han  di- 
cho; 110  he  visto  COSa  igual.)  (Desde  que  ha  visto 
tan  hermosísima  mujer,  está  hecho  un  «vendo»  y  sus 
ojos  son  chicos  para  miraila  y  su  boca  ídem,  para  sol- 
tarle los  piropos  que  se  merece:  conque,  señor  Murillo, 
vengan  «caras  de  sorpresa  y  admiración»,  que  Roclo 
vale  eso  y  «mucho  más».) 

Rocío        Ahí  va,  tía;  diez  duros. 

DoL.  (Respirando  como  á  quien  le  quitan  un  enorme  peso 

de  encima.)  Ay,  grasias  á  Dios  que  hemos  sa- 
lió del  bichito,  ¡se  yevan  una  ganga!  ¡No  pué 
ni  con  el  picol  y  como  además,  no  has/a 
más  que  resá...  ¡naide  lo  quería!  Señó  Muri- 
yo,  aquí  tié  osté  á  mi  sobrina.  Niña,  er  señó 
Muriyo,  que  vienes  buscando. 
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Rocío        Tanto  gusto  en  conoser  asté. 

MlJR .  (Sigue  sin  salir  de  su  asombro  y  no  sabe  lo  que  le 

pasa,  lo  que  dice,  ni  lo  que  habla.)  Niña...  ((Jama- 
rá, que  me  ha  dejan  múo...)  er  gusto  es  el 
mío  en  conoser...  (¡Ay,  qué  mujé,  Muriyo!) 
en  conoser  lo  mejó  que  ha  entrao  por  Se- 
viya. 

FER.  (Desde  la  puerta  de  la  pajería,  muy  preciso  y  con  gran 

prisa.)  Tía  Dolores.  Ya  tienen  er  pájaro  los 
forasteros.  Vengaste  ajustar  er  presio.  (Mutis.) 
Dol.  Voy,  voy  ahora  mesmito.  Díñelo  tó  ar  señó 

Muriyo,  ¿sabes?  Güervo  en  seguía.  Eya  se  lo 
explicará  mejó  que  yo,  señó  Muriyo.  (Mutis.) 

MüR.  (Que  sigue  cada  vez  más  atontado.)  (¡Me  caigo  en 

er  río  y  no  me  ajogo...  Esta  hembra  quita  el 
hipo.  ¡Ay,  Muriyo,  Muriyo!  ¡Qué  corbata  pa 
la  bandera  de  tus  conquistas1.  ¡Q  ué  hechuras, 
Dios  mío!  ¡Se  sierne...  ya  lo  creo  que  se  sierne. 
(pausa.)  Conque  osté  es  la  mujé  de  Juanito 
Parrales,  ¿eh? 

Rocío  Sí,  señó.  (¡Qué  modo  de  mirarme  tié  este 
hombre!) 

MüR.  (No   le  quita  ojo,  embobado    y    tenaz.)  Bueno... 

pues...  usté  dirá. 

Rocío  Ya  sabrá  por  mi  tía  la  ruina  e  casa.  Venía  á 
vé  si  oste  me  pué  degorvé  los  sincuenta  du- 
ros que  le  prestó  mi  Juaniyo. 

Mur.  Ya  lo  creo...  y  más...  pidiéndolo  una  boca 
como  la  suya...  (Er  maiío  se  quea  en  casa 
y  eya  viene  en  busca  de  la  guita...  ¡ay,  ay, 
ay!)  (con  malicia.)  (Esto  es  pan  comido.  \Anda, 
Muriyol)  Una  boca  tan  bonita,  marida  y  or- 
dena... (Decidido  y  como  es  de  supouer.) 

Rocío  ¡Grasiasl 

Mur  .  íJor  quintales  las  tiene  osté.  ¡No  digo  yo  sin- 
cuenta duros!  Yo  daría  mi  vía,  mi  arma  y 
hasta  la  cuadrería  completa,  si  esos  labios  e 
Corales  lo  pidieran.  (El  tío  está  hecho  jalea.) 

Rocío        (¡Jesú  con  er  carcamáí) 

Mur.  Yo  le  doy  asté  er  dinero  á  la  hora  que  quie- 
ra... ¡pero  aquí,  no\ 

ROCÍO  (Con  gran  extrañeza.)  ¿Aquí  no? 

Mur.        Aquí...  ¡no! 

Rocío        ¡Ay,  qué  grasiositol  ¿Pos  dónde  va  á  sé? 
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Mur.  jAy,  qué  grasiosital  Pos...  donde  osté  quiera 
que  se  los  yeve...  y  donde  poamos  contar  las 
moneas,  los  dos  solitos,  sin  más  testigos...  que 
una  boteyita  e  mansaniya,  y  lo  que  asté  se 
le  antoje  der  Suiso.  ¿Hase?  ¿Eh,  qué  le  pá- 
rese?... 

Rocío  Que  se  equivocaste  más  que  un  tartamúo, 
señó,  ¿por  quién  me  ha  tomaosté  á  mí,  co- 
rasón? 

Mur.  Por...  un  panalito  e  mié  que  pasa  por  mi 
puerta  y  sería  un  lila  si  dejara  escapar  er 
dnrse. 

Rocío  ¡Vamos,  señó!  ¡Quién  había  e  figurarse  que 
Matusalén  resusitara  pa  bailarse  un  tangol 
¡Jesú,  hijo!  Me  ha  dejáoste,  con  las  patitas 
gerindando.  (con  ira  disimulada.)  Vamos,  de- 
mosté  er  dinero  y  déjese  osté  de  pamplinas, 
señó  Muriyo. 

Mur.        (Tó  eso  es  pa  que  luego  afloje  más  pasta!) 

Tengo  yo  que  yevárselo,  varita  e  nardos. 

(Casi  al  oído  y  destilando  miel  á  su  parecer.)  Yo  iré 

á  yevárselos,  y  ni  la  tierra  se  ha  de  enterá. 
¿Sí?  ¿Dónde?  ¿Cuándo?  (¡Desmoronal) 
Rocío  Cuando  yo  le  avise,  que  tarde  será.  Si  me 
quiere  osté  dar  er  dinero  por  er  camino  dere- 
cho, lo  largasté  pronto,  que  no  pueo  perder 
er  tiempo.  Mi  Juaniyo  vale  un  mundo,  pa 
que  su  Rosío  le  jaga  un  mar  tersio,  ¿se  en- 
terasté?  Y  en  cuantito  esté  güeno,  y  yo  se  lo 
diga,  va  tener  er  gusto  de  vení  á  Seviya,  pa 
esbaratarle  la  tienda  de  dos  patás  y  ponerle 
la  jeta  con  más  sursíos  que  la  capa  de  un 
probé.  ¡Así  premita  la  Virgensita  e  la  Re- 
gla, que  por  esta  injustisia,  venga  la  arriá  y 
toitos  sus  cuadros  los  vea  yo  por  la  playa  e 
Chipiona  en  manos  e  los  chavales;  y  asté 
sin  dos  motas,  más  aburrió  que  una  careta 
después  der  Carnavá;  enfermo  á  grito  pelao, 
y  cuidándole  una  sorda,  ¡que  tié  esté  bastan- 
te, amigo!  (Mutis  á  la  tienda.) 

Mur.  (Estupefacto.)  ¡Me  caigo  en  er  Tagaretel  ¡Canas- 
tos con  «la  flor  de  lo  bonito»  qué  diluvio  me 
ha  sortao!  pero  conozco  á  las  mujeres.  ¡Na 
e  lo  que  ha  dicho  siente!  ¡Er  marío  en  Chi- 
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piona  y  eya  en  busca  e  la  guita!...  ¡¡No  tar- 
dará mucho  en  mandarme  á  yamá!!  (Mutis 

á  su  tienda.  Ped  rito  y  dos  Alguaciles  por  la  segunda 
izquierda.) 

Ped.  jChé!  ¡con  el  hombre!  mare  de  Deu,  vamos 

andar  todos  de  cabesa. 

Guar.  lo  ¡Misté  qué  arma  mía!  ¿no  podía  haberse  ido 
manque  fuera  á  Güenos  Aires,  como  hiso  el 
otro?  ¡Maldita  sea  su  cara  pajolera,  home! 

Guar.  2.o  Y  que  un  descuido,  y  que  lo  dejan  á  uno  Be- 
sante. 

Ped.  ¿Tenéis  la  filiación? 

Guar.  l.o  ¡Ajolá,  que  ojalara  mi  niña  ojalesl  Ajolá  que 
no  la  tuviéramos,  que  sería  güeña  señar. 

Ped.  Rubio;  con  barba;  una  sicatris  en  er  tobiyo; 

y  unas  tripitas.  ¡Ché,  qué  negras  deben  ser! 
Vaya,  voy  á  recoger  unes  papeles  para  el 
Gobernador.  Hasta  ahora.  (Entra  en  el  Juzgado.) 

Güar.  1.°  Por  supuesto  que  si  es  verdá  y  yo  le  jecho 
mano,  no  van  á  ser  estacasos  de  aquí  á  la 
cárse. 

Guar.  !?.<>  Tomasiyo,  hay  que  tené  cudiao  que  esa  jen- 
tesita;  cuantito  nos  fila  abierta. 

Guar.  l.o  Y  que  tié  la  mar  de  guasa  que  por  diez  co- 
chinos reales  tenga  un  hombre  que  jugarse 
la  vía,  ¡por  vía  e  Dios! 

M.UR.  (Qus  ha  salido  á  colgar  unos  cuadros.)   ¡Hola,  Se- 

ñores! 

Guar.  l.o    Güenos  días,  señó  Muriyo. 
Mur.         ¿Tan  temprano  por  aquí  y  con  caras  de  po- 
cos amigos? 

Guar.  1  o  Home...  si  le  paese  asté  que  er  caso  es  pa 
ponerse  á  jugar  á piolá,  avise  osté. 

Mur.  Hombre,  no  sé  de  qué  se  trata,  ¿pasa  algo 
grave? 

Guar.  2. o    Casi  na. 

Guar.  1.°  ¡Toa  la  polisía  de  cabesa!  Una  comunicasión 
que  se  ha  resibío  de  Córdoba,  de  que  er  niño 
de  Brenes,  ese  angelito,  que  ha  salió  pegando 
tanto,  está  en  Seviya  dende  anoche. 

Mur.  ¡Canastos! 

Guar.  1°  Y  que  sumba  poco.  ¡Se  güerve  loco  asar- 
tando  Cortijos  y  tumbando  ricos  patas 
arriba! 
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Mur.  ¡Caracoles!  Ya  conozco  sus  hechurías  por  los 
periódicos.  Disen  que  tiene  malas  tripitas. 

Güar.  l.o  Y  caprichos  muy  raros.  Disen  que  se  le  ha 
antojao  jaserse  una  capa  con  tiras  del  pelle- 
jo de  to  er  que  tenga  dos  cuartos ...  Con  que 
ojo,  ¡que  osté  no  píe  limosna,  ni  mucho 
menos! 

Mur.  (con  gran  temor.)  ¡Ya  lo  creo!  ¿Y  no  hay  noti- 
sias  de  aonde  se  habrá  guaresío? 

Guar.  1  o  Pos  disen  que  por  este  barrio.  Nosotros  es- 
tamos al  alíquindoy  y  rondando  la  taberna 
del  tío  Meregirdo,  que  es  el  sentro  de  guari- 
da de  esa  jentesita. 

Mur.  (¡Canastos,  voy  á  quitar  de  en  medio...  no 
vaya  á  venir  por  esta  calle...)  vaya,  pues  bue- 
na suerte  y  ojo,  que  es  mala  comía  esa  gen- 
te! (Mutis  asustadísimo.) 

Guar.  i.o   No  hay  cuidao  home.  Vamos  á  echá  un  vis- 
taso.  (Mutis  izquierda.) 
DOL.  Viene  como  para  que  la  pidan  unfavor.)  ¿I^e  paese 

asté  er  viejo  sinvergonsón  po  onde  ha  salió? 
¡Pos  ese  no  se  ríe  de  una  mu  jé!  Ahora  entro 
en  er  Juzgao;  doy  parte,  y  no  va  á  sé  grano 
er  que  le  va  á  salir  en  er  cogote.  ¿Quién  será 
este  señó?  (por  el  don  Pedro  que  sale.)  Cabayero, 
¿me  jase  osté  er  favó  de  desirme  si  es  er  señó 
Arcarde  der  barrio? 
Ped.  No;  soy  el  Inspector. 

Dol.  Lo  mesmo  me  da:  Mirosté,  señó.  Tengo  una 

sobrina,  bonita  como  la  Primavera.  Ese  vie 
jo  lechuguino  de  la  e-quina,  ¡er  cuadrero!  debe 
á  su  marío  sincuenta  duros.  Se  encuentra 
enfermo  er  probé  y  eya  viene  á  reclamár- 
selos. 

Ped  Nada  más  lógico. 

Dol.  Al  ver  su  cara  presiosa,  se  ha  reverdesío  er 

tío,  y  dise  que  no  le  da  er  dinero  mientras 
eya  no  permita  que  ér  se  los  yeve...  ¡Como 
usté  comprenderá,  con  malos  fines!  yo  quie- 
ro sitarlo  á  juisio,  pa  que  las  pague  er  gra- 
nujón,  y  eso  es  to. 

Ped.  Muy  bien  con  el  señor  Murillo.  Nada,  nada; 

yo  hablaré  con  el  Alcalde,  y  será  bastante, 
para  que  pague  hasta  el  último  céntimo, 
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Déme  usted  ó  su  sobrina,  nota  de  su  nom- 
bre, domicilio  y  demás  para  llevar  á  cabo 
cuanto  antes  la  citación. 

Ddl.  Ay,  Dios  se  lo  pague;  ¡tiene  osté  cara  é  güe- 

no!  Ahora  mesmo  íe  dará  las  señas  mi  so- 
brina; (Llamándola  á  la  puerta  de  la  pajarería.)  Ro- 
sío,  Rosío,  anda  pronto. 

Rocío        ¿Qué  pasa?  (sale.) 

Dol.  ¿Qué  jasen  los  forasteros  tanto  tiempo? 

Rocío  Pos  hablando  conmigo  de  mi  Juaniyo  y 
oyendo  ar  pájaro:  ¿qué  quiere  osté? 

Dol.  Ven  acá.  (Este  señor,  es  el  ispertó.  Le  he  con- 

tao  er  mar  tersio  de  ese  granuja  y  me  ha 
prometido  influir  con  er  Arcarde,  pa  que  las 
pague  toas  juntas.)  ¿Qué  le  párese  asté  mi 
sobrina.,  don...?  ¿cómo  se  llama  osté? 

Ped.  Pedro,  señora. 

Dol.  Fíjate;  la  cara  der  santo  que  tenemos  arri- 

ba; no  le  hase  farta  más,  que  las  yaves  y  la 
carva.  ¿Qué  le  párese,  don  Pedro? 

Ped.  (¡Ché!  qué  mujer,  mare  de  Deu.)  ¡A  su  dis- 

posición., joven' 

Rocío        Muchas  grasias. 

Dol.  Ea;  apunte  osté  las  señas,  don  Pedro. 

Ped  Ahora  mismo. 

Fer.  (con  gran  precisión.)  Tía  Dolores!  Ya  han  pa- 

gao  er  pájaro.  Demosté  cambio  de  un  duro 
que  se  quién  di  los  forasteros. 

Dol.  Por  vía  e  Cristobaliyo...  na,  que  no  la  dejan 

á  una.  Voy  ar  momento;  Rosío,  explícate 
bien,  y  escucha  lo  que  te  diga  y  lo  que  te- 
nemos que  jasé  luego. 

Rocío        Pierdasté  cuidao 

Dol.  Con  permiso  de  osté,  don  Pedro;  güerro  ar 

momento.  (Mutis.) 

PED.  Usted  lo  tiene,  Señora.  (La  misma   situación  del 

señor  Murillo,  se  recomienda  á  don  Pedro;  esto  es: 
íascinado  por  la  hermosura  de  la  protagonista,  desde 
que  la  ha  visto  no  la  quita  ojo,  y  se  le  caen  los  lentes, 
y  la  haba,  y  se  confía  la  escena,  al  mucho  talento  del 
actor,  que  sin  hecharlo  «todo  á  barato,»  haga  cuanto 
le  beneficie  á  él  y  á  la  obra.)  Cuando  USté  quie- 
ra, niña.  ($aca  de  la  cartera  papel  y  lápiz,  y  apun- 
tando. Gran  pausa  para  mirarla.)  Con  que  ese  in- 
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dustrialiyo...  ha  tenido  la  avilantez...  de  exi- 
girle... (¡Mare  de  Deu,  qué  ojos.)  Por  la  can- 
tidad de...  (Qué  boca;  si  tentaría  á  San  An- 
tonio...) Cincuenta  durillos...  miserables... 
(Si  San  Lorenzo  mira  unos  ojos  así,  muere 
más  abrasao  que  en  la  parrilla...)  sin  i*epa- 

rar  en  la  ofensa...  (Más  loco  cada  vez,  según  avan- 
za el  diálogo.)  que  se  infería  á...  (Ché,  disculpo 
al  cuadrero,  porque  esto  no  se  ve  á  diario!) 
que  se  infería...  á  una  mujer  ¡hermosísimai 
(¡Ché,  me  colé!)  bueno,  quise  decir...  pero 
no...  ¡me  sostengo  en  lo  dicho!  Usted  que- 
rrá vengarse  de  ese  vejestorio,  ¿verdá? 
Sí,  señor;  vengarme  y  recobrá  mi  dinero. 
Pues  lo  cobrará.  Dígame  su  nombre  y  domi- 
cilio... para  hablar  hoy  mismo  con  el  Al- 
calde... 

Mi  nombre,  Rosío  Sánchez. 
(Mare  de  Deu...  Rosío...  sí  que  hasta  el  nom- 
bre se  las  trae.)  ¿Domicilio? 
En  la  pajarería  que  osté  ve. 
Muy  bien;  (Entre  tímido  y  decidido.)  mañana,  á 
las  cinco  en  punto,  pasaré  á  su  casa...  á 
llevarle  noticias,  del  asunto. .  y  ¡ni  una  pa^ 
labra  más!  ¡Su  boca  de  rosa  manda  y  ordena! 
Con  que  hasta  mañana  á  las  cinco  en  pun- 
to... y  disimulo.  .  (Mirando  al  frente  ó  sea  por  el 
segundo  término  derecha.)   ¡Redeil!  qué  mujer. 
(Mutis  izquierda.) 

¡Jesú,  virgensita  e  la  Regla!  ¡y  entavía  hay 
quien  patalea  po  no  habé  nasío  bonita! 
¡Várgame  la  pena  mardesía! 

(Dichos.  Don  Luis  y  un  Alguacil  por  la  derecha.) 

Está  bien,  don  Luis. 

Ahora  verán  si  er  Arcarde  er  barrio  sabe 

hasé  las  COSaS.  (Este  es  un  Alcalde  de  barrio  que 
fué  en  tiempo  picador  de  toros;  de  modo  que  su  ilus- 
tración deja  bastante  que  desear.  Por  influencias  ocu- 
pa el  cargo  y  el  pobre  hombre  con  bastante  frecuen- 
cia mete  la  patita.) 

(¡Uy,  el  Arcarde!) 

Hoy  me  he  levantao  po  los  pies  e  la  cama, 
y  voy  á  demostrar,  que  por  argo  me  han  dao 

er  Cargo.  Toma.  (Le  da  varios  papeles.) 
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Rocío  (¡Y  que  paese  templao!  yo  se  lo  cuento  to  y 
asina  me  vengo  de  esos  dos  granujones.) 

Luis  Entrégalo  en  seguida  á  Carmona  er  vigilan. 

te.  Voy  á  ver  yo  mesmo  si  ee  cumplen  mis 
órdenes;  ¡hoy  va  sartá  to  er  mundo  á  mi 
vera,  más  que  una  purga  perseguía! 

ALO.  Está  bien,  don  Luis.  (Entra  en  el  Juzgado.) 

Rocío        Don  Luis;  es  osté  er  arcarde  er  barrio,  ¿ver- 

dá?  ^Cortándole  el  paso.) 
LuiS  (Agradablemente  sorprendido  y  reparando  en  ella, 

repentinamente.  Todo  cuanto  le  diga,  es  «sin  prepara- 
ción», para  que  sea  diferente  la  escena  de  Murillo  y  don 

Pedrito.)  Yo  mesmo;  un  arcarde  con  toa  la  bar- 
ba á  pesar  de  ir  afeitao.  ¿Qué  es  eso?  ¿está 
osté  yorando?  ¿qué  le  pasa?  Hable  osté  pron- 
to, que  aquí  está  er  arcarde  e  barrio;  rerto 
como  una  parmera,  má  serio  que  cuando  se 
va  en  la  cofradía.  (Y  es  la  ma  e  presiosa, 
¡vaya  un  cuerpo!) 

Rocío  Pos,  escúcheme  osté,  señó.  Ese  cuadrero  de 
la  esquina  debe  á  mi  marío  sincuenta  du-' 
ros.  Vengo  á  pedírmelos  y  dise  que  no  me 
los  da  si  no  premito  que  me  los  entregue  á 
solas  sin  testigo  e  naide. 

Luis  (a  bsorto  por  su  hermosura  )  ¡¡Mu  bonita'!...  ¡digo, 

mu  bonito!...  ¡Eso  está  la  ma  e  bonito!  Con- 
que así  paga  er  cuadrero  los  favorsitos  ¿eh? 
Sigasté. 

Rocío  Acudí  en  busca  de  osté,  y  uno  que  se  llama 
don  Pedro,  que  es  el  inspertó,  me  dijo  que 
er  se  encargaría  e  to,  pero  hasiéndome  k  mis- 
ma proposición  der  cuadrero.  Don  Luis,  ¡jus- 
tisia  con  esos  sinvergonsones!  (pausa.) 

LlJIS  (Contemplando  su  hermosura  absorto  )   ¡  Presiosa!... 

¡digo,  presioso!  Eso  en  un  hombre  más  viejo 
que  la  barra  e  Sanlucar...  ¡está  la  ma  e 
presioso!  ¡Conque  er  señó  Muriyo...  y  luego 
don  Pedrito  metiéndose  donde  no  lo  ya- 
man...  pues  las  pagarán.  ¡No  hay  que  apu- 
rarse, niña.  ¿Justisia  buscasté?  ¡la  encon- 
trará! (con  indignación.)  ¿A  qué  hora  dijo  er 
guasonaso  de  don  Pedrito  que  iría  á  su  casa 
pa  hablar  con  osté  á  solas? 
Rocío        Pos...  mañana  á  las  sinco  y  media  en  punto. 
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¿Qué  pasa,  home,  qué 
ya  está  preso;  ¡en 


Ya  le  ajustaré  yo  á  ese  las  cuentesitas; 
¿cuál  es  su  casa  e  usté,  niña? 
Ésa  pajarería. 

(indignadísimo.)  ¡  A  las  sinco  y  media  en  pun- 
to!... ¡maldita  sea,  home!  (En  voz  muy  baja.)  A 
las  sinco,  sin  farta,  estoy  yo  al  lado  de  osté... 
y  ¡ay!  de  don  Pedrito  y  del  señó  Muriyo. 
Iré  solo  ..  ¡completamente  solo!  pa  no  yamar 
la  atensión...  y  coste  que  por  una  miradita 
de  esos  ojos  tan  retebonUos,  este  arcarde  hase 
una  arcardá,  aunque  le  cueste  er  destino; 
conque,  hasta  las  sinco,  capuyo  e  rosa  (¡va- 
ya una  hembra!)  ¡Lo  mejó  que  he  visto  en 
en  mi  vía! 

(Alguaciles  1.°  y  2.°  con  grandísimo  entusiasmo;  toda  la 
escena  irá  animadísima,  como  final  de  cuadro.) 

¡Don  Luí!  ¡¡Don  Luil!! 
(Hasta  las  cuatro.) 
pasa? 

¡Don  Luí!  ¡¡Don  Luil!, 
nuestro  poder! 
¿Pero  quién,  arma  mía? 
Er  Niño  e  Brene-;  fritito  lo  hemos  cogió; 
¡ni  á  defenderse  le  hemos  dao  tiempo! 
¿Dónde  lo  habéis  trincao? 
En  la  taberna  der  tío  Meregirdo;  amarrao  lo 
traen  el  siento  veinte  v  el  siento  ochenta,  con  la 
"gente  asina.  ¡Media  Seviya  viene  detrá! 

(Con  indescriptible  entusiasmo.)  ¡Chócala,  home! 

Se  habéis  portao;  ¡¡buen  s-rvisioü  Mi  nom- 
bre lo  pondrá  mañana  la  prensa  en  las  nu- 
bes. Eso  pa  que  digan  cuatro  guasonasos  que 
no  sirvo  pa  arcarde  e  barrio;  vamoscorriendo. 

(Mutis  izquierda  con  los  Alguaciles.  Al  mismo  tiempo 
salen  de  la  pajarería  Miguel,  Paco  y  la  seña  Dolores. 
Uno  de  ellos  lleva  una  jaula  con  su  canario.) 

Conque,  saiú  y  pesetas  y  á  vender  muchos 

COmo  e£>te.  (Mirando  á  Rosío,  que  de  indignación 

está  llorando.)  Con  diós,  presiosa  (Camará;  que 
le  pasará  que  está  yorando.)  (Mutis  izquierda.) 
Dir  con  diós. 

(Reparando  en  ella  )  Pero  ROSÍO...  ¿Qué  es  eso? 

¿en  qué  has  queao?  ¿qué  hay?  ¿qué  pasa? 
¡habla  pronto! 
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Rocío  (con  desesperación.)  Que  salí  de  «Herodes»  y 
entré  en  «Pilatos».  Una  infamia,  tía  Dolo- 
res; er  cuadrero,  el  ispertó  y  jasta  er  mesmo 
arcarde  er  barrio...  quieren  lo  mesmo.  ¡Tóos 

quieren  lo  mesmo!  (Desesperada  y  llorando.) 

Dol.  ¡Por  vía  e  Cristobaliyol...  Por  la  memoria  e 

mi  Juan  Ramón  que  vas  á  cobrar  ¡y  con 
ganansias!  ¡Esos  tres  sinvergonsones  se  acor- 
darán mientras  vivan  der  puesto  e  pájaros, 
de  la  señá  Dolores,  y  de  la  flor  de  lo  bonito. 
1 1 Por  estas  cr uses!! 

(Telón  de  boca.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  que  figura  el  prado  de  San  Sebastián  con  la  «pasarela»,  Ven- 
dedoras, Vendedores  y  Coro  general 

Música 

Ven.  l.o  ¡Camarones  y  mojama, 

los  camarones! 
Ven.  2.°  ¡A  las  rositas  finas, 

quién  quiere  flores! 
Ven.  3.°  ¡Alfajores  y  corrucos, 

quién  quiere  tortas! 
Ven.  l.o  ¡Mojama  y  langostinos, 

quién  quiere  bocas! 
Ven.  2.o  ¿Me  comprasté,  morena, 

unas  rositas? 

Las  yevo  cual  su  cara 

de  rebonitas. 
Una  No  quiero  flores, 

que  es  muy  seloso  el  dueño 

de  mis  amores. 
Ven.  3.o  Corrucos  vendo 

que  so*n  canela; 

¡corrucos  pa  las  rubias. 

y  las  morenas! 
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Ven.  4.o  ¡Entras  de  sombra! 

Ven.  5.o  ¡Entras  de  eol! 

Com.  I  o  Demosté  tres. 

Com.  2.°  Demosté  dos. 


(Todos  miran  á  la,  izquierda.) 

|01é!  Ahí  viene  la  gente 

pa  la  corría, 
derrochando  á  su  paso 
las  simpatías. 
¡Paso  á  lo  bueno! 
Aquí  está  ya,  lo  mejó  de  Seviya; 
¡olé!  la  sal. 

(Pasacalle,  Coro  general  con  flores  y  pañolones  de  Ma- 
nila.) 

Somos  cigarreritas, 

¡cigarreritas! 
la  mar  de  regrasiosas 
y  rebonitas. 
Como  no  tengo  abuela,  señores, 

me  alabo  yo. 
Debo  haserme  justisia  á  mí  mesma. 
¡Es  de  rigor! 

Ellas  En  la  Puerta  e  la  Carne 

toítas  vivimos; 
la  aleg.ua  del  barrio 
siempre  hemos  sío. 
Ayí  nasió  Pepete, 
nuestro  torero, 
ar  que  toas  admiramos, 
ar  que  queremos. 
¡Olé  que  sí! 
¡olé  y  olá! 

Fijarse  en  mi  persona 
si  sabe  andar. 

(Evolucionan.) 

Todos  ¡Viva,  viva  mi  barrio, 

viva  el  Pepete, 
que  ese  es  un  torerito, 
de  rechupete! 
Junto  á  nuestro  torero 


Todos 


Ellas 


Ellos 


3 
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no  hay  más  ayá, 
ni  en  vergüensa  torera 
ni  en  caliá. 
Vamos  á  la  plasa, 
vamos  p'ayá. 
p'aplandir  en  Pepete 
su  arte  y  su  cal. 
Lo  mesmo  alterna 
con  Machaquito 
que  con  el  Fuentes 
y  con  Gallito. 
Con  toítrs  los  guapos 
va  al  reondel 
derrochando  guapeza  y  bravura. 
¡Olé!  ¡ole! 
Somos  cigareritas, 
¡cigarreritast 
la  mar  de  repriososas,. 
la  ma  e  bonitas. 
Como  no  tengo  abuela, 
señores,  me  alabo  yo, 
que  el  haserme  justisia 
yo  mesma,  es  de  rigor. 
¡Olé  que  sí,  olé  y  olá, 
fijarse  en  mi  presona 
si  sabe  andar! 

(Evolucionan  y  mutis  izquierda.) 

Hablado 

(ei  señor  Murillo  por  la  derecha,  algo  pensativo.) 

Mup.  ¡Me  caso  con  doña  Juana  la  Loca!  En  toa 
la  noche  he  podio  pegar  un  ojo.  Me  la  he 
yevao  dando  más  güertas  en  la  cama  que 
un  bolero  loco.  ¡¡Vaya  una  hembra!!  Eso  no 
es  mu  jé.  Eso  es  un  presipisio.  Si  es  verdá 
eso  del  infierno  que  quema  y  requema,  no 
hay  dua,  que  está  en  los  ojos  de  ese  terre- 
moto d'hermosura.  Tó  cuanto  dijeron  de 
«La  flor  de  lo  bonito»  es  poco.  Y  aluego 
más  firme  que  la  Girarda;  lo  bastante  pa 
traé  á  un  hombre  de  cabesa.  No  digo  yo  los 
sinsuenta  duros  que  con  tó  derecho  me 
píe...  ¡la  casa  e  la  monea  la  daba  entera  por 
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«star  sinco  rnenutos  á  su  vera!...  Y  aluego 
nos  disen  á  los  hombres  «er  serso  fuerte...» 
¿Ja,  ja,  jay!  ¡Hotne,  si  se  me  pusiera  delante 
el  asaura  verde  que  dijo  esa  tontería  (casi 
indignado.)  le  ponía  los  hosicos  más  hinchaos 
que  un  globo  suerto.  ¡¡Fuertes  nosotros!!  y 
en  cuantito  se  presenta  una  mujé  con  dos 
faros  por  ojos,  y  una  boca  como  er  boque- 
tíyo  d'un  botón,  mirando  asina...  (con  coque- 
tería cómica.)  er  jiganté  Goliar  se  convierte  ar 
menuto  en  el  enano  e  la  Venta.  Nos  dise: 
«á  la  una  en  la  reja»,  y  dende  las  dose  es- 
tamos gastando  er  carsao  y  rebajando  er 
piso  con  tanto  paseo.  ¡¡Fuertes!!  y  er  genio 
y  las  uñas  d'una  suegra  nos  quitan  er  sue- 
ño, y  hasta  la  salú.  Y  er  que  lo  dise,  que 
me  lo  diga  á  mí,  que  por  la  primera  novia 
que  tuve,  me  llevé  tres  días  ensima  un  ár- 
bol. ¡No  quieo  acordarme!  Era  bonita  corno 
la  salía  er  só.  Con  dos  ojos...  der  coló  e  mi 
suerte,  en  aqueya  ocasión,  y  tenía...  ¡una 
mare  de  esas  que  no  se  acaban  nunca!  Me 
dijo  un  día:  «Muriyo  de  mi  arma,  á  las  sie- 
te en  la  morera  que  trepa  por  mi  ventana», 
y  más  puntuar  que  un  gorrón  á  la  hora  e 
la  comía,  estaba  yo  en  tó  lo  arto.  No  había 
hecho  más  que  marinearme  y  ¡zás!  la  mare, 
ar  pie  der  tronco,  con  una  espuerta  pa  re- 
cogé  er  fruto  que  cayera.  No  se  fué  hasta 
las  dose  e  la  noche,  dejando  ayí  en  su  pues- 
to un  perro  de  presa,  hermanito  suyo,  de 
los  que  donde  ponen  el  ojo  ponen  la  perdi- 
goná.  La  morera  estuvo  custodiá  tres  día, 
entre  uno  y  otro;  totar  y  pa  no  cansar,  se- 
ñores, que  lo  único  que  recogieron  en  la 
espuerta  fué  mi  perdona.  La  arriá  de  puñe- 
tasos  y  bocaos  de  aqueya  ñera,  no  tuvo  ñn. 
Tres  meses  estuve  en  el  Hospital.  ¿Quién 
resurto  más  fuerte,  señores?  Desirlo  por  lo 
que  más  queráis.  Dende  ese  día,  tengo  á 
mi  serso  por  papeles  e  fumar,  y  á  eyas  poi- 
car tón  piedra.  Pero,  en  ñn,  ya  pasó.  ¡Si  me 
yamara  esa  mujé!  yo  creo  que  sí,  porque 
sincuenta  duros...  ¡y  lo  apurá  que  está!  De 
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seguro  me  yama,  y  entonses  á  su  vera,  y 
con  rni  labia...  ;qué  Guaderquivi,  ni  qué 
playa  e  Chipiona,  va  á  ser  más  grande  que 
mi  felisiál  Eso  va  ser...  er  Niárgara,  señores, 

¡Er  Niárgara!  ( Mutis  izquierda.) 

MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

Habitación  sencilla  con  una  puerta  lateral  á  la  izquierda  y  un  bal- 
cón practicable  al  foro,  con  puerta  de  cristales  nevados.  Todas  las 
jaulas  del  primer  cuadro  colgadas  en  las  paredes.  Sillas;  una  mesa 
camilla  en  el  centro.  Un  sofá  de  anea  en  primer  término  á  la  iz- 
quierda. A  la  derecha  puerta  que  se  supone  conduce  desdea  bajo. 


(La  señá  Dolores  y  Rocío,  mirando  por  el  balcón 
abierto  la  lluvia  que  cae  y  cerrándolo.) 

Hablado 

Dol.  ¡Jesú  qué  diluviasol  Si  esto  sigue  así,  ten- 

dremos arriá.  Suerte  que  ha  sío  hoy.  Si  es 
ayer,  se  divierten  los  toreros. 

Rocío        Paese  que  tarda  Ferminiyo,  ¿verdá,  tía? 

Doi .  Eso  paese;  no  creo  que  se  haya  puesto  á  ju- 

gar á  las  bolas  con  ei  día  que  hase. 

Fep.  (Que  entra  presuroso  y  con  una  gran  alegría.)  (Jama- 

rá... están  las  cayes  anegás  y  el  agua  jase 
pompitas;  pa  largo  tenemos. 

Dol.  ¡Niño!  ¿has  dio  á  Utrera  por  los  mostachones? 

¡Vaya  un  móo  de  tardá! 

Fer  Cá,  si  es  que  he  jecho  la  ma  e  cosa.  ¡Chi- 

quiya,  to  más  arreglao  que  Seviya  por  la 
feria! 

Rocío        Oye,  ¿qué  cara  puso  er  señó  Muriyo? 

Fer.  Cara  e  loco.  De  la  emosión  se  le  cayó  enci- 

ma la  Torre  el  Oro,  que  por  poco  le  esnuca. 
¡Ojalá! 

Rocío        ¿La  Torre  el  Oro? 

Fer.  Mu  jé,  ese  cuadro  tan  grande  que  tié  en  la 
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fachá  e  la  puerta  con  la  torre  pintá,  y  que 
lo  estaba  descargando.  ¡Chavó,  por  poco  lo 
achoca! 
Dol.  ¿Drjo  argo? 

Fér.  Dijo...  pos  dise:  ¡Ya  lo  esperaba  yo! 

Rocío  Güeno:  ya  sabes  que  si  te  portas  bien  te 
compro  un  terno  y  la  entrá  e  la  plasa  pa  la 
noviyá  der  Domingo. 

Fer  ¿Que  si  me  voy  á  portá?  ¡Vamos,  home!  Si 

tú  mesma  no  sabes  la  sorpresa  que  te  prepa- 
ro; ¡por  eso  he  tardao  tanto,  mujé!  ¡Oamará, 
te  vas  á  quear  como  quien  vé  visiones! 

Bocio        Oye,  me  has  intrigao. 

Dol.  ¿Qué  has  jecho,  muchacho? 

Fer.  No  suerto  prenda;  aluego  lo  sabréis. 

Dol.  ¿Qué  hora  será,  tú? 

Fer.  El  reló  e  la  fundisión  dio  las  cuatro  cuando 

yo  pasaba. 

Dol.  ¡Uy,  la  hora!  Vamos,  Ferrniniyo,  lárgate  y 

asiguata  bien. 

Fer.  Pos  jasta  luego;  les  digo  á  ostedes  que  me 

voy  á  reí  la  mar.  (Mutis.) 
Rocío        Después  que  esto  termine  me  voy  escapaíta 

á  Chipiona.  Estoy  sin  viví,  sin  sabé  e  mi 

Juaniyo,  tía.  ¡Qué  mar  tersio  querían  jaser- 

le  ar  probesito  mío! 
Dol.  Yo  con  quien  estoy  más  emberrenchina  es 

con  ese  cuadrero,  que  es  más  cochino  que 

una  piara  de  los  der  pico  reondo. 
Rocío        Déjele  osté,  que  le  quea  recuerdo  der  día  de 

hoy. 

Dol.  Güeno,  niña,  voy  pa  juera.  No  tengas  mieo 

á  na,  que  estoy  en  er  correor.  Yámame 
cuando  quieras. 

ROCÍO  (Marcadísimamente.)  Oigasté,  tía.  ¿SortÓ  USté  los 

loros  en  er  desván? 

Dol.  ¡Digo,  suertos,  esmayaos  y  furiosos!  ¡Dende 

ayé  que  no  comen!  Y  que  son  nuevos  y  em- 
bisten que  ni  un  miura.  ¿Quieres  argo  más? 

Rocío  Naita. 

Dol.  Ea,  pos  adiós.  (Mutis.) 

Kocío  Ea,  pos  vayasté  con  Dios.  ¡Ar  pelo!  Juaniyo 
e  mi  arma.  Esta  noche  sale  tu  Rosío  pa  tu 
verita,  manque  yovieran  capuchiniyos  e 


—  38  — 

bronse.  ¡Virgensita  e  la  Reglal  Si  escapo  con 
suerte  voy  á  tu  santuario  y  desde  la  puerta 
iré  de  roiyas  á  Baluarte,  (suenan  dos  golpes  en  la 

puerta  de  la  derecha,  que  al  salir  la  seña  Dolores  dejó- 
cerrada.)  ¡Ya  está  ahí  er  viejol  ¡Animo,  Kusío! 
¡Alante,  señó  Muriyo! 

MuR.  (Radiante  de  felicidad,  con  traje  nuevo,  corbata  de- 

colores chillones  y  muy  acicalado.  En  la  mano  lleva 
un  cuadro   de  regular  tamaño.)  ¿Da  permiso  la 

flor  de  lo  bonito? 

Rocío        (Muy  obsequiosa.)  ¡Pase  osté  alante,  señó! 

Mur.  (Hecho  jalea.)  ¡Ya  estaba  yo  seguro  de  que  me 
llamarías!  Mira,  serrana,  dispensa  que  su- 
prima el  osté  respetuoso,  ¿no  es  mejor? 

Rocío        ¡Comosté  quiera! 

Mur.  Entre  nosotros  sobran  los  cumplios.  Mira 
qué  cuadrito  te  traigo,  además  der  dinero. 
Lo  mejó  e  mi  tienda. 

Rocío        (Mirándolo.)  ¡Bonito  es! 

Mur.         Menos  que  tú. 

Rocío        r,Q»é  representa? 

Mur.  Pos  á  un  bandío  sélebre.  Está  señando  Con 
una  real  rnosa,  con  er  producto  d'un  puñao  e 
plata  que  le  ha  robao  á  ese  viejo  agonioso  que 
está  enfrente  tan  compungió. 

Rocío  ¡Probesiyo! 

Mur.  Er  bandío  es  Diego  Corrientes,  ¿^abes?  pero* 
yo,  pa  darle  más  való  ante  los  extranjeros, 
lo  titulo  Er  niño  e  Bi  enes,  que  ya  está  preso 

dende  ayé.  (Murillo  entrega  el  cuadro.) 

Rocío  Grasias. 

Mur.         Y  luego  mi  vía,  mi  arma  y  hasta  la  hébiya 

der  baleco,  ú  te  se  antoja. 
Rocío        ¿Y...  er  dinero*? 

Mur  .         Aquí  lo  tengo.  Ahora  mandaremos  á  Fer- 

miniyo  ar  Suiso,  ¿eh? 
Rocío        Cuando  osté  quiera. 

MüR  .  (Loco  de  felicidad.)  ¡Eh,  FerminiyO,  (Llamándole 

á  la  puerta.)  sube!  ¡Ea,  ahora  pide  er  sielo, 
que  er  firmamento  entero  te  lo  traen  en  una 
bandeja! 
Fer.  ¿Qué  mandasté? 

Mur»  Llégate  ar  Suíéo  y  que  te  den  medio  jamón 
en  durse,  un  poyo  dorao,  un  queso  de  bola, 
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pasteles  y  dos  boteyas  de  Jerez;  toma  y  paga 

y  tráetelo  tú.  (le  da  un  billete.) 

Fer.  Ahora  mesmo.  (Mutis.) 

Mur.  ¡Un  día  es  un  día,  serrana!  Tu  marío  no  ha 
de  saberlo.  ¿No  hubiera  sío  una  lástima  ha- 
berte ido  sin  cobrar  esas  pesetiyas? 

Rocío       Yevasté  rasón. 

Mur.  Vale  una  eonrisa  e  tus  labios  er  mundo  en- 
tero; ¿pues,  y  este  taye  de  parmera?  ¡deja 

que  lo  estreche!  (Suenan  dos  golpes  secos  y  pre- 
cisos.) 

Rovío  ¡Cayosté! 
Mur  .        ¿Han  llamao? 

Rocío        Sí;  no  sé  quién  será;  voy  á  ver.  (Mira  por  la 

cerradura  y  se  vuelve  espautada.)  ¡Ay,  JeSÚ,  qué 

compromiso!  ¡Don  Pedro,  .^eñó  Muriyo!  ¡El 
ispertó;  y  que  es  muy  amigo  e  mi  marío! 
¡Si  se  lo  dice  estamos  perdíos!  ¡Dios  mío, 
qué  ruina  con  er  geniaso  que  tiene  mi  Jua- 
niyo! 

Mur.  (casi  temblando.)  ¡Miste  qué  hombre  más  in- 
oportuno! ¿Y  qué  querrá? 

Rocío  ¡Yo  qué  sé!  (vuelven  á  llamar.)  ¡Ay,  que  llama 
otra  vez! 

MUR.  ¿Qué  hasemos?  (Muy  apurado.) 

Rocío  Vengasté  pa  ca.  Escóndase  osté  hasta  qne 
se  vaya  y  así  no  hay  cuidao.  (rocío  abre  de 

golpe  el  cuarto  de  la  izquierda  y  coge  al  señor  Muri- 
11o  de  la  mano  é  intenta  entrarlo  dentro.)  Entre 

osté  pronto. 

Mur.  (Resistiéndose.)  ¿Pero  dónde  me  yevas?  Si  eso 
está  muy  oscuro. 

Rocío  Po  á  ese  cuartito  de  enfrente  que  es  má  se- 
guro que  er  pasaíso  y  asina  no  hay  cuidao 
de  que  lo  vean,  (suplicante.)  ¡Hágalo  osté  por 
mí! 

Mur.  (Decidido.)  Suplicándolo  tú,  al  río  de  cabesa; 
pero  avísame  tan  pronto  se  vayan,  ¿eh? 

ROCÍO  Pierda  OSté  CUidao.  (Desaparece  con  Murillo;  á 

poco  vuelve  á  aparecer  reflejando  en  su  cara  grandí- 
simo contento;  trae  una  llave  en  la  mano,  que  guarda 
en  el  bolsillo  de  su  delantal.  Luego  cierra  la  puerta 
del  cuarto  de  la  izquierda  con  su  cerrojo.)  ¡Anda, 

Muriyo!  ¡que  ya  tienes  bastante;  ahora  sie- 
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rro  aquí  también  por  si  acaso!  (va  á  la  puerta 

donde  han  llamado  y  abre  fingiendo  no  haber  oido. 

Muy  complaciente.)  [Ay,  dispense  osté  si  he 
tardao,  estaba  arreglándome  un  poco!  (Don 

Pedro  respirando  la  felicidad  que  cree  le  aguarda.) 

Ped.  Usté  no  nesesita  arreglo  con  esa  cara.  ¡Mare 

de  Deu,  qué  dial  Abajo  he  dejado  la  som- 
brilla inservible. 

ROCÍO  Siéntese  OSté,  don  Pedrito.  (Sentándose  ella  en 

el  sofá  ) 

PED.  Aquí,  á  SU  lado.  (Se  sienta  junto  á  ella  mirándola 

apasionadamente.)  ¡Ché,  no  me  cambio  ahora 
por  nadie! 

ftocío  ¿Oigasté,  don  Pedrito?  ¿qué  quiere  desir  eso 
de  ché?  He  reparado  que  á  ca  momento  lo 
estasté  largando,  y  la  verdá  que  estoy  intrigá. 

Ped.  Es  una  exclamasión;  como  aquí  disen  \cha- 

vó\  en  mi  tierra  disen  \ché\ 

Rocío        ¿De  dónde  es  osté,  don  Pedrito? 

Ped.  De  Valensia.  (Derretido.)  Dígame  usted  Peret; 

¡así  me  llaman  mis  paisnnos! 

Rocío        ¡Ah!  ¿es  osté  valensianito? 

Ped.  De  los  más  valencianitos,  encanto  andaluz. 

Somos  una  misma  cosa  Valencia  y  Sevilla. 
La  feria  de  aquí  y  la  de  ayá  idénticas  en  ale- 
gría. Su  cara  y  nuestros  jardines,  ¡iguales! 
La  Giralda  y  el  Micatet  varas  de  nardos,  como 
su  cuerpo.  ¡Sus  ojos  y  el  sol  de  mi  tierra  en 
Agosto,  queman  igud!  El  vaya  calor  de  aquí, 
nuestro  aixo  vale  un  mon,  y  junto  al  un  y  el 
dos,  ¡las  sevillanasl  que  las  dos  se  bailan  con 
castañuelas;  y  al  lado  de  la  paella,  un  gazpa- 
cho andaluz;  y  viva  la  mare  Dios,  que  disen 
ostedes,  y  viva  la  ierreta,  que  decimos  nos- 
otros; y  permita  voptet  que  Valencia  abrace 
á  Sevilla,  pa  que  Sevilla  vea  lo  mucho  que  la 

quiere  Valencia,  y  ¡ole  ya!  y...  (Abrazándola  en- 
tusiasmado.) ¡¡¡Ché!!!  y  \redimoni\  ¡qué  sevilla- 
na, mare  de  Deul 

MüR.  (Con  acento  desgarrador  como  si  le  hubieran  cogido 

«los  dedos  contra  una  puerta».)  ¡¡¡Ayü! 

Ped.  (pausa.)  ¡Eh!  ¿qué  grito  ha  sido  ese? 

Rocío  (Disimulando.)  Alguien  que  ha  pasao  por  la 
caye,  lo  ha  escuchao  asté  entusiasmao...  y 


—  41  - 

ha  dicho...  (imitando  el  grito.)  ¡¡¡Ay,  lo  güenolll 

Ped.  Aquí  le  traigo  sien  pesetas;  ya  que  ese  anda- 

luz trapalón,  se  las  ha  negado.  {Ay,  qué  hor- 
chata en  mi  tierra  y  con  ustedi  Ahí  va.  (Lla- 
man-fuerte.)  ¿Han  llamado? 

Rocío  Eso  párese.  Dejosté  preguntaré,  (va  hacia  la 
puerta.)  ¿Quién  es? 

Luis  Soy  yo;  el  Arcarde  er  barrio. 

Ped.  ¡¡Chéü  el  Arcarde,  y  yo  que  le  había  manda- 

do á  decir  que  estaba  enfermo.  No  abra 
usted... 

Rocío  No  tengo  más  remedio,  si  es  el  Arcarde;  es 
el  Arcarde... 

Ped.  (Apuradísimo.)  Pues  escóndame,  que  no  quiero 

que  me  vea. 

RoCÍO  (Abriendo  el  balcón  y  empujándolo  dentro  y  cerrán- 

dolo con  el  cerrojo.)  Vengasté  pacá;  entre  osté 
ahí  en  seguía. 

Ped.  No;  ahí,  no,  que  llueve  á  mares. 

Rocío        No  importa;  en  seguía  le  saco;  ¡adentro! 

r£D.  ¡Mare  de  Deu,  qué  pulmonía! 

Ivocío        Anda,  Pedrito;  un  año  ar  só,  y  no  te  secas. 

MüR.  (Como  antes.) 

Rocío  (Abre  la  puerta.)  Adelante,  señor  Arcarde;  es- 
taba canturreando  y  no  escuché  que  yama- 
ba.  Pasosté  adelante. 

Luis  Vaya  un  diíta,  camará;  abajo  he  dejao  la 

sombriya  como  una  sopa.  Pobre  der  que  no 
esté  bajo  techao.  ¡Están  cayendo  piedras 
como  nueses!  Hoy  habrá  tarea  en  la  casa  e 

SOCOrrO.  (Con  desaliento  y  visiblemente  contrariado.) 

Aquí  estoy  después  de  haber  tenío  un  dis- 
gusto, ¡como  pa  mí  solo!  A  no  ser  por  usté, 
no  sargo  á  la  calle  en  un  mes. 

Rocío  Pero  siéntese  osté,  don  Luis:  ¿qué  le  ha  pa- 
sao,  se  pué  sabé?  . 

Luis  Una  plancha  más  grande  que  er  prao.  Pos 

que  er  Niño  e  Brenes,  ese  bandío  feros  que 
ayé  prendimos  y  que  iba  media  Seviya  de- 
trás, ha  íesurtao  er  «Siyerito»;  un  noviyero 
derrotao,  que  se  daba  mucho  paresío  á  él. 
To  er  mundo  se  ríe  e  mí,  y  la  prensa,  que 
me  tenia  ganas,  publica  mi  retrato  en  traje 
de  luses,  dando  la  alternativa  ar  Siyerito,  y 
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con  un  letrero  debajo  la  má  e  granoo,  que 
dise:  Que  (engasté  mejor  suerte  que  yo. 
Pos  no  han  estao  desanjelaos,  ¡tiene  grasiai 
Bueno;  ayá  ellos,  y  yo  á  la  verita  de  la  mu- 
jé  más  retepresiosa  que  hay  en  Seviya.  (Mi- 
rándola fijamente.)  ¿Son  de  osté,  mi  víaV 
(No  comprendiendo.)  ¿Er  qué? 

Las  perJitas  e  su  boca. 

Desde  que  cumplí  los  siete,  (con  guasita ) 

Misté  SÍ  lo  supiera  un  joyero...  (Llamando  á  la 

puerta  imperiosamente.)  ¿Han  yamao? 

¡Sí!  (Mira  por  la  cerradura.)  ¿Quién  es? 

(Con  aire  autoritario  y  amenazador.)   ¡|Er  Niño  e 

Brenes!!  Abrir  ó  jecho  la  puerta  abajo  de  un 
pistoietaso. 

(Aterrorizada  y  sin  comprenderlo  )  (¡Ay  DÍ0S  mío! 

Qué  habrá  pasao  abajo;  con  esto  no  conta- 
ba yo.)  Er  Niño  e  Brenes,  señor  Arcarde. 
¡Er  Niño  e  Brenes! 

(Temblando  como  uu  azogado  )  RecanastOS...  ¡Er 

Niño  e  Brenes!  ¡E-toy  perdió!  En  casa  ex- 
traña y  en  manos  del  bandío,  ¡qué  va  á  ser 
de  mí! 

Yo  abro,  don  Luis.  (Abriendo  la  puerta.) 

No  abra  osté... 

Si  no  abro,  será  peor;  ¡pasen  ostedes! 
(Dios  me  coja  confesao.) 
Por  poco  tenemos  que  abrí  nosotros.  Ru bi- 
che, Pelao,  cubrir  la  puerta.  ¡No  hay  que 
asustarse,  caballero,  ni  hay  que  temblá,  so 
presiosa!  ¡Muchachos,  adelante!  (Este  hombre 

es  el  terror  de  Sevilla.  Un  mozo  terne,  bravo  como  él 
solo  y  guapo,  con  todas  las  de  la  ley.  Viste  guayabera 
y  chaqueta  encima.  La  manta  de  cuadros  la  deja  poco 
después  sobre  una  silla.  Una  barbita  rubia  le  agracia 
en  vez  de  afearle,.) 


IV*  ú  sica 


(El  Niño  de  Brenes  y  seis  caballeros  del  Coro.) 

Rocío        (Dios  mío,  qué  miro  ..  ¡si  es  mi  Juaniyo  dir- 
frasao...) 

Niño  Dios  guarde  asté,  lusero, 

Dios  la  bendiga,  hermosa, 


venga  aquí  á  rai  veri  ta 
esa  cara  de  rosa. 

Los  seis  Dios  la  guarde,  lusero, 

Dios  la  bendiga,  hermosa, 
vaya  un  cuerpo  bonito, 
qué  carita  de  rosa. 

Niño  Aquí  está  er  Niño  de  Brenes, 

bandío  fiero  y  atros, 
mas  respeta  a  tó  er  que  es  prob 
¡y  las  jembras  sobre  tó! 
En  cambio  al  rico 
lo  robo  y  mato, 
donde  haya  plata 
ayí  estoy  yo, 
tirando  patas  arriba 
de  un  tirito  en  la  barriga 
la  mesma  luna  y  er  só. 

Ei  los  En  cambio  al  rico 

lo  roba  y  mata, 
siempre  se  encuentra 
donde  haya  plata. 

Niño  Bendita  sea  la  hora, 

morenita  resalá, 
que  pa  ver  serquita  er  sielo 
me  colé  por  ese  umbrá. 
¿Tiene  osté  mieo? 

Rocío  Yo,  no,  señor. 

Ban.  Es  que  ese  corasonsito 

no  quiero  que  tiemble  yo. 

(Con  gran  pasión.) 

Mu  juntito  á  su  verita, 
junto  á  su  cuerpo,  ¡gitana! 
y  ar  lao  e  su  boquita 
junto  á  su  cara  serrana. 
Este  niño  no  se  cambia, 
por  quién  digo  yo,  ¿por  quién? 
por  el  Arcarde,  ni  er  cura, 
ni  er  gobernaó,  ni  er  jué. 
Asi  es,  así  es,  se  lo  juro  asté. 

Ped.  (por  la  rendija  del  balcón  ) 

(Achís,  qué  pulmonía 
Rocío  Grasias,  señor, 

sus  palabras  agraezco 
,  de  corasón. 
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Conque  botón  de  rosa,  ya  sabe  osté  quién  tie 
ne  el  honó  de  ser  su  huespe.  ¡Er  Niño  e  Bre- 
nesí  No  hay  que  asustarse,  morena,  que  mis 
manos  no  saben  entavía  lo  que  es  jaser^w^a. 
Pa  lo  que  nasieron  maestras,  es  pa  añascarle 
la  plata  y  jasta  los  carsetines  á  la  gente  ava- 
risiosa.  Sentarse,  muchachos,  (los  bandidos  se 

sientan  donde  encuentran,  y  dos  de  ellos  á  la  puerta, 
reparando  en  el  Alcalde,  que  está  sentado  en  el  sofá 

temblando  de  miedo.)  ¿Se  pué  sabe  quién  es  este 
poyo  enteleríu  que  está  dando  diente  con  diente 
desde  que  entramos? 
El...  Arcarde  er  barrio. 
¡Home!  ¿Conque  el  Arcarde  er  barrio,  eh? 
Er  que  ayó  iba  delante  la  gente  tan  satisfe- 
cho cuando  prendieron  á  Siyerito,  tomándo- 
lo por  mí.  ¡Vaya,  borne,  (nándoie  la  mano  )  tan- 
to gusto  en  conoser  asté,  y  quiera  Dios  que 
siempie  que  me  cojan  sea  como  ayer! 
¡No  jaserle  na,  por  Dios!  (interponiéndose.) 
Baste  que  osté  lo  diga,  pa  que  se  respete 
aquí  hasta  un  mosquito  venenoso  que  nos  pi- 
que; pero  no  venimos  aquí  &  pincha,  sino  á 
ye  vamos  lo  que  tenga  ai gún  valo.  (pausa,  y 

sombrero  en  mano  muy  atento,  más  bien  suplicando 

que  mandando.)  Señor  Arcarde,  ¿llt-vastá  ar- 
gón dinero  ensima  ó  cosa  que  lo  valga?  Sin 
engañá,  ¿eh?  Po  que  si  lo  registra  mi  gente 
y  encuentra  siquiera  un  pitiyo,  megüervo 
atrás  de  lo  dicho  y  lo  vasté  á  pasá  peó. 
(Después  e  tó  naide  me  ve,  y  con  esta  gen- 
tesita  no  valen  bravatas.  Ahí  va  cuanto 
yevo;  unas  pesetas  y  unos  cigarros.  (Entregan- 
do lo  indicado.) 

¡Así  me  gusta  á  mí  la  gente!  (Echa  un  pitillo  á 

cada  bandido  y  lo  encienden.)  Ando  apuradillo  e 

cuartos,  si  no,  na  le  hubiera  pedio  asté.  * 
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Luis  (Me  he  lusío.) 

NlÑO  (Mirando  con  insistencia  al  cuarto  de  la  izquierda.) 

Digasté,  morena,  y  detrás  de  esa  puerta  tan 
cerrá  ¿qué  guarda  osté? 
Roclo        Pos  na,  es  la  puerta  der  pasaíso...  en  el  des- 
ván que  está  enfrente,  guardo  arbejones  pa 
los  bichos. 

Niño         (sin  creerlo.)  ¿Arbejones?  Vamos,  ¿á  que  no? 

Muchachos,  abrir  el  serrojo  y  sartar  la  se- 
rraura  der  desván. 

Rocío        (interponiéndose.)  No,  tome  osté  la  yave. 

Niño  ¿Ve  oFté  si  chanelo?  (Muy  marcado.)  Ahí  hay 
argo  é  mérito.  Plomito:  toma  y  trinca  lo  que 
encuentres.  Ya  verá  osté  qué  pronto  acaba- 
mos la  visita,  cuerpo  de  gloria.  (¡ ¡Tenemos 
más  prisa  de  lo  que  párese!!)  (Entrega  la  llave  á 

Plomito.  Este  abre  la  puerta  de  la  izquierda  y  desapa- 
rece. A  poco  sale  con  el  señor  Murillo,  que  está  hecho 
una  calamidad.  Su  cara  llena  de  picotazos,  ensangren- 
tado, el  cabello  revuelto,  con  un  pañuelo  en  la  palma 
de  la  mano  se  sostiene  una  oreja,  y  de  cuándo  en  cuán- 
do se  seca  la  sangre  del  cuello  y  de  la  nariz.  Sale  cre- 
yendo que  no  hay  nadie  y  que  ha  sido  Rocío  quien  le 
ha  abierto  la  puerta  y  le  ha  traído  de  la  mano.  Al  ver 
el  cuadro,  calcule  el  actor  el  efecto  que  le  hace  Todos 
al  verlo,  lanzan  una  carcajada.) 

Mur.  ¡Grasias  á  Dios!  ¿Serrana  e  mi  arma,  se  ha 
ido  ya  el  ispertosito?  ¡¡¡Me  caigo  en  el  Ta- 
garete!!! 

Niño  ¡Compare,  qué  ersehomo!  ^Chavóü  ¿Se  ha 

peleao  osté  con  la  suegra? 

Mup.         (¡¡¡Ojalá!!!  ¡Uy,  el  arcarde  aquí!) 

Alc.  ¡Cámara,  con  er  señó  Muriyo.  (¿Con  qué  ar- 

pía habrá  estao  enserrao?) 

Niño  ¿Qué  hasia  osté  ahí  dentro,  amigo? 

Mur.  Pasar  las  morás  con  seis  loritos  esmayaos  y 
bravios  que  me  tomaron  por  un  garbanso. 

(Dirigiéndose  á  Rocío  indignado.)  Se  ha  portaO 

osté  conmigo,  niña...  ¡Mardita  sea,  homel... 
Niño         (Atajándole  valiente.)  Oigasté,  amigo,  á  esta 

mujé  se  la  habla  con  má  respeto,  que  es  lo 

bueno  que  hay  aquí  hasta  ahora,  (a  Murillo.) 
Mur.         (casi  desafiándoie.)  ¿Y  osté  quién  es  pa  hablá 

tan  alto? 


—  46  — 

Niño  Quien  lo  mismo  le  importa  darle  una  pese- 
ta pa  árnica  y  papel  inglés  que  ponerle  á 
osté  los  sesos  á  tomar  el  fresco. 

LUIS  (Tirándole  de  la  chaqueta  y  aparte.)  Señó  MuríyO 

que  e  er  Niño  de  Brenes 

Mur.  (Temblando  de  miedo.)  Er  Niño  e  Bre...  G-üeno, 
home,  güeno,  no  hay...  que  tomarlo...  en  er 
má  sentío...  es  que  esté  no  sabe  lo  que  son 
seis  loritos  suertos  (Mardita  sea  la  flor  de  lo 
bonito  y  la  hora  que  salió  de  Chipiona.) 

Niño  Niña,  ¿se  pué  sabé  quién  e  este  pájaro  e 
cuenta? 

Rocío        Er  señó  Muriyo;  er  cuadrero  der  Jueves. 

Niño  ¡Muriyo!  (Recordando.)  Conosco  su  nombre, 
á  un  inglés  que  tumbamos  patas  arriba  por 
que  se  resistió,  le  encontramos  en  la  maleta 
un  cuadrito  con  su  firma.  Bueno...  (i  o  mismo 
que  pidió  á  don  Luis )  Señó  Muriyo,  ¿lleva  osté 
argo  de  való  en  los  borsiyos?  Haga  osté  er 
favó  de  mirarlo,  pero  á  eonsensia,  pa  que  mi 
gente  no  tenga  que  molestarse  en  tocarle  ar 
pelo  e  la  ropa. 

Mur.         (Dios  mío,  son  capaces  de  hacer  conmigo  lo 

que  COn  el  inglés.)  (Entregándole  la  cartera  y  el 

reloj.)  Ahí  va  cuanto  }'evo;  sincuenta  duros 
duros  y  er  reló.  (Me  he  lucido  con  la  con- 
quista.) 

NlÑO  (Muy  contento  y  disponiendo  entusiasmado.)  Mu- 

chas  grasias  y  Dios  se  lo  aumente.  ¡Chavó 
qué  ásmófera!  con  el  humo  e  los  sigarros  no 
se  pué  pará.  Plomito,  abre  er  barcón  que  en- 
tre el  fresco. 

(Plomito  abre  el  balcón  y  aparece  Pedrito  todo  hecho 
una  sopa,  cayendo  por  su  sombrero  canales  de  agua  y 
tiritando.  También  cree  que  no  hay  nadie.) 

Ped.  ¡Redéu!  [no  puedo  más,  encanto  andaluz! 

¡Redimoni!  (Queda  en  el  centro  aplanado.) 

Niño         ¡Gachól  pero  niña,  ¿esto  es  una  casa  ó  una 

caja  e  sorpresas? 
Ped.  (Mare  de  Deu  el  alcalde.) 

Luis  (Este  está  peor  que  ninguno...  vaya  una 

casa  y  vaya  qué  mu  jé...) 
Niño         ¡Estasté  ar  pelo  pa  er  sábado  e  gloria,  señó! 
Ped.  (¡Esto  es  una  venganza!) 
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Niño  Muchachos,  corgá&esa  hombre  d'un  clavo 

pa  que  escurra...  que  er  Niño  e  Brenes  es 
compasivo.  Por  argo  me  dio  la  corasoná  que 
esta  capa  era  disna  e  que  la  visitásemos. 

Ped.  (¡Crié!  ¡el  Niño  de  Brenes,  y  yo  en  sus  manos 

y  con  pulmonía!  ¡Fíese  osté  de  las  sevilla- 
nas! ¡Desde  mañana  ni  las  aseitunac!) 

Niño  Güeno;  no  tocar  á  ese  pájaro  arresto.  Soy 
hombre  de  corasón  y  de  mi  escopeta,  no 
sale  un  fogonaso  pa  los  gorriones.  Es  la  hora 
de  marchá  y  ya  tenemos  bastante.  Garban- 
sito  y  tú,  Primores,  acompañar  al  arcarde 
jasta  su  mesma  casa  y  pluma  en  mano;  y  si 

Se  mueve  «ni  pío».  (Arcárde...  (Dándole  la  mano 
y  hablándole  con  misterio  y  valentía)  tanto  gusto 

en  conoser  asté;  y  coste  que  si  habí  asté  tan- 
to así  de  lo  susedío,  además  de  reírse  Sevi- 
ya  entera  de  osté,  su  hermana  y  sus  sobrini- 
yos  que  viven  en  el  cortijo  e  los  «Suritos», 
¡no  amanesen  vivos  mañana!  ¿Se  chivará 
osté?) 

Luis  (¡Ni  en  media  palabra!)  (Mutis  con  dos  á  su 

lado  ) 

Ban.  Maoliyo  y  tú,  Antonio,  dejar  á...  ¿cómo  *e 

yamasté,  amigo?  (Dirigiéndose  á  Pedrito.) 

Ped.  ¡Pedro! 

Ban.  Dejar  á  este  Perico  en  su  mesma  jaula  y  ojo 

por  er  camino.  Un  movimiento,  y  el  corazón 

partió  de  Un  plumaSO.  (ídem  como  al  alcalde.) 

(Y  tengasté  en  cuenta  que  si  se  le  escapa  asté 
tanto  así,  á  su  mare  y  á  su  jembra,  le  retor 
sernos  er  gañote  como  á  un  poyo,  ¿se  chiva- 
rasté?) 

Ped  (¡Redimoni,  cualquiera  se  chiva!)  Ni  en  tan- 

to así;  cuente  osté  con  mi  amigo  en  el  Go- 
bierno. (¡Mare  de  Deu,  qué  pulmonía  yevo!) 

(Mutis  con  otros  dos.) 

Mur.         ¡Me  caigo  en  er  tagarete!  Ahora  me  toca  á 

mí;  este  copia  er  cuadrito  que  yo  traje 
Niño         Oigasté,  señó  Muriyo,  asérquese  osté.  (lo 

cual  hace  con  el  miedo  por  arrobas.)  ¿Ve  OSté  este 
pinselitof  (Por  un  puñal  que  tiene  en  la  mano.) 

Mur  .         Sí...  señó. 

Ban.  Pos  no  le  pinto  asté  un  cuadro  en  la  barri- 
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ga,  que  ni  su  tocayo,  porque  los  loros  se  han 
tomao  la  delantera  en  su  cara.  Pero  ojo  y 
por  esa  puerta  se  va  á  la  caye,  (Lo  mismo.)  y 
más  cayao  que  en  misa,  ¿eh?  porque  media 
palabra  será  lo  bastante  pa  que  mañana 
arda  su  tienda.  Ársa  á  curarse  y  que  osté  se 

alivie.  (líe  da  un  fuerte  puntapié  y  desaparece  el  Mu- 
rillo.  Juanillo  tira  la  barba,  y  ambos  ríen  con  todas 
sus  ganas.) 

¡Sí,  que  falta  me  hace!  (Mutis.) 


Música 

(Orquesta  recordando  el  motivo  de  los  tientos  hasta  fin 
de  la  obra.) 

¡Ja,  ja,  ja!  ¡Ay,  su  mare,  qué  canguelo  yevan! 
¡Qué  salero  tienes,  chiquiyo!...  Pero  dime, 
corasón,  ¿por  quién  has  sabio  lo  que  pasaba? 
Por  Migueliyo  y  Paco,  los  que  vinieron  á 
mercá  er  canario.  Me  dijeron  que  te  vieron 
apuraíya,  y  fué  lo  bastante  pa  ponerme  güe- 
no  ar  momento,  cojer  er  camino  escapao,  y 
de  acuerdo  con  Ferminiyo  que  me  enteró  de 
tó,  buscar  á  esos  amigos  de  la  Macarená,  que 
por  dos  copas,  han  hecho  er  paper  á  las  mir 

maraviyas.  (Ferminiyo  que  viene  con  una  bandeja 
cargada  con  los  fiambres  que  pidió  Murillo  y  con  ale- 
gría extraordinaria.) 

¡¡Aquí  está  esto!!  Rosío...  ¡Esta  era  la  sor- 
presa! ¿Qué  dises...  he  sío  listo  ó  no  he  sío 
listo? 

Más  listo...  que  er  tío  la  lista;  cuenta  con  lo 
prometió. 

(Viene  riendo  á  carcajadas  y  su  alegría  no  tiene  lími- 
tes.) ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Me  duele  la  cabesa  e  reí! 
¡Qué  loros  más  sandugueros! 
Ferminiyo,  echa  eso  en  un  canasto,  que  es 
la  merienda  pa  er  camino,  (por  ios  fiambres  que 

Ferminiyo  deposita  en  una  cesta  y  que  luego  entrega  á 

Rocío.)  No  hay  tiempo  que  perdé,  que  la  no- 
che se  viene  ensima.  Nosotros  nos  vamos 
ahora  mesmo  y  ostedes  mañana  á  Chipiona. 
Cuérgate  e  mi  braso,  varita  e  nardos;  la  flor 
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de  lo  bonito  no  es  pa  naide  más  que  pa 
Juaniyo. 

Rocío  Justo,  y  esos  granujones  se  acordará  mien- 
tras vivan  de  La  Flor  de  lo  bonito  y  El  Niño 
de  Brenes. 


TELON 


Ota  de  la  misma  autora 


¡La  estoca  de  la  tirdeí,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa, 

¡Del  valle...  al  monte!,  ídem  id.  íd; 

La  buñolá,  entremés  en  prosa. 

¿¡Un  cordobés!!,  apropósito  cómico-lírico  en  prosa. 

El  niño  de  Brenes,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 


Precio:  peseta 


